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ORGANO OFICIAL DEL APOSTADERO DE LA HABANA. 
E Ü I G I O I s r D E S X J J L T J L I R 
Año LV. Hal3ana.--LiinesI8 de enero de 1894. Húmero 7. 
I H U m S SUSCRIPÍORES, 
Las alternativas que La tenido la 
moneda de plata (que pierde hoy un 
15 por 100 de BU valor nominal) desde 
que se efectuó la conversión á metálico 
del billete de banco, y la necesidad que 
tienen las empresas periodísticas de 
efectuar en oro la mayor parte de sus 
atenciones, como el papel, los telegra-
mas, etc., ha traído sobre ellas un sen-
sible quebranto que las obliga á tomar 
una resolución decisiva en el importe 
de la suscripción, á partir del primero 
de enero de 1894. Así , pues, las Ad-
ministraciones de los periódicos E l 
País, L a Unión Constitucional, L a L u -
cha, el Boletín Comercial, E l Avisador 
Comercial y el DIARIO DE LA. MARINA 
han convenido establecer, desde Ui in-
dicada ffch;), de una manera uniforme 
el cobro de la suscricióu en esta capi-
tal, en la forma que sigue: 
P L A T A 








E n provincias regiríln los precios del 
acuerdo anterior, los cuales se expre-
san á continuación: 
P L A T A 
Por un ano $15.00 
„ seis meses 8.00 
„ tres meses 4.00 
Habana 7 do diciembre de 1893.—Por 
E l País, CALIXTO FAJAKDO.—Por L a 
Unión Constitucional, JOSÉ OUBBELO. 
—Por L a Lucha, CATETANO PÉREZ. 
—Por E l Avisador Comercial, PULIDO 
Y DÍAZ.—Por el Boletín Comercial, E . 
S. SPEKCEII.—Por el DIARIO DE LA 
MARINA, VICTORIANO OTERO. 
Telegramas por e3 cable. 
s E i m a o TV:LT:UKARCO 
DKLI 
Diario de la Marina. 
A l . DIAUIO 1>E I.A WAlUíiA. 
HABANA. 
T E L E G A M A S D E L S A B A L O . 
Lomh'e», G de enero. 
L o ocurrido en Sierra Leona fuá 
dentro del territorio i n g l é s . 
Antes de amanecer, el teniente 
Moritz, á la catesa. do treinta sene-
galeses y de mi l doscientos natura-
les del pa ís , a tacó equivocadamente 
é hizo fuego á fuerzas inglesss, te-
niendo que retirarse. L o s atacados 
contestaron al fuego resultando a-
quel teniente con var ias heridas 
graves, falleciendo á los pocos mo-
mentos. Diez senegalcses murieron 
y un francés r e s u l t ó herido. Por la 
parte de los ingleses hubo diez 
muertos, incluyendo los oficiales 
mencionados en telegrama anterior 
y diez ocho heridos. 
E l teniente Moritz, antes do falle-
cer dec laró que h a b í a recibido la no-
ticia de que ias fuerzas inglesas que 
atacó eran de S o í a s y que no t e n í a 
conocimiento de que hubiese solda-
dos ingleses en aquel territorio. 
E l herido f rancés m u r i ó t a m b i é n 
y fué enterrado con todos los hono-
res militares. 
E l jefe de las fuerzas inglesas do-
clara que todo fué debido á u n a la-
mentable e q u i v o c a c i ó n . 
T E L E G R A M A S D E L D O M I N G O . 
Nueva York, 1 de entro. 
Anunc ian do Jachonvil le que en 
los c í rcu los de recreo de aquella 
ciudad se d e c í a que la lucha do pu-
gilato entre Corbett y Mitchel se e-
íectuará. en la i s la de Cuba. 
Moma, 7 de enero. 
H a n sido detenidos los promove-
dores de los motines que hubo en 
diferentes j u n t o s do Sici l ia, y tam-
b i é n el diputado s e ñ o r de Felicoe, 
quien a l ser preso so m o s t r ó desco-
nocedor de las causas que motiva-
ban s u arrojo. L o s amotinados has 
ta ahora cre ían imposible que se a-
tentaso á la libertad do dicho dipu-
tado. 
Con motivo d é l a e n é r g i c a actitud 
del Gobierno ha empezado á rena-
cer la tranquilidad en Sici l ia . 
E n la i s la se han encontrado nue-
vos documentos que demuestran 
que el movimiento revolucionario 
se deb ió á instigaciones de agontes 
extranjeros. 
T a m b i é n se e n c o n t r ó en Sic i l ia el 
original de un manifiesto publicado 
por la Junta Central Socialista, desa-
fiando al Gobierno. 
París , 7 de enero. 
L a p e t i c i ó n do billetes para pre-
senciar las sesiones del juicio con-
tra Vai l lant , es muy corta por el te-
mor de que los anarquistas real icen 
a l g ú n atentado en el s a l ó n del pü la-
cio de Just ic ia donde a q u é l se coIo< 
bre. 
TELJBGKiLMAtá D E H O Y . 
Roma, 8 de enero. 
S u Santidad ol Papa ha esexito al 
arzobispo do Parie ma.niíostán^oj.o 
•1 deseo.de que los í i a n c e c e » oatoh-
ÜOS acepten leaimente la forma re-
publicana de gobierno y combat&u 
el anarquismo. 
Se ha l la enfermo el Cardón»! 
Xt ampolla. 
Boma, 8 de enero. 
E l cable de Sici l ia se h - lla cuida-
dosamente vigilado por la íwerza Pu-
blica por haberse descubierto una 
c o n s p i r a c . ó n cuyo objeto era el in-
terrumpir la c o m u n i c a c i ó n te legrá-
fica entre aquella í s la é Ital ia . 
E n el Vaticano so preocupan mu-
cho de la s i t u a c i ó n de Sici l ia , y la 
m a y o r í a del Colegio de Cardenales, 
desea que L e ó n X I I I recomiende á 
los amotinados el respeto á la auto-
ridad c iv i l . 
Nueva YorTc, 8 de enero. 
L a s fuerzas insurgentes del B r a -
s i l atacaron desesperadamente la 
i s la de Eugenhe, sufriendo p é r d i d a s 
de poca c o n s i d e r a c i ó n . L a s d»l go-
bierno tuvieron trece muertos, cin-
co heridos y noventa y tres prisione-
ros. 
T e l e g r a f í a n a l Herald desde Ma-
nagua que el general W i l l í a n s , que 
fué hecho prisionero por fuerzas del 
general Bonil la en Choluteca, fué 
muerto al tratar de escaparse. 
Nueva Yorh, 8 de enero. 
H a llegado á esto puerto, proce-
dente del de la Habana, el vapor 
americano YUÍOIÓU. 
Londres, 8 de enero. 
L o s p e r i ó d i c o s ingleses en gene-
ral exponen la creencia de que el in-
cidente de Sierra L e o n a fué debido 
á u n a confuc ión de la que nadie es 
responsdft»le. 
Barís, 8 de enero. 
E n las elecciones efectuadas para 
renovar una tercera parte del Sena-
do, obtuvieron el triunfo los repu-
blicanos en la m a y o r í a de los De-
partamentos, entre ellos el de F i n í s -
térro. 
L o s conservadores t a m b i é n obtu-
vieron algunas ventajas. 
M M . Floquet y Spuller resultaron 
electos senadores, y derrotado M . 
Waddington. 
L a s noticias recibidas hasta ahora 
ofrecen el resultado siguiente: 
7 8 republicanos 
9 radicales 
2 ralUes, y 
5 conservadores 
Boma, 8 de e»ero. 
H a ca ído una inmensa cantidad de 
nieva en toda Ital ia. 
E n Trieste c o n t i n ú a paralizado el 
tráfico mercanti l . 
A ú n no ha riesap.-reeido per com-
pleto la ag i tac ión ea Sici l ia; pa-o 
Crispí ha informado al Consejo de 
Ministros que mejora el estado de la 
isla. S in embargo, ol Gobierno toda-
vía abriga serias inquietudes, ha 
prohibido los telegramas cifrados, 
y ha dado ó r d e n e s puva quose casti-
gue con todo rigor á los funcionarios 
p ú b l i c o s que falten á s u deber. 
A s e g ú r a s e que ha ocurrido un mo-
t ín en Misi lmori . provincia de P a -
lermo, resultando muchos muertos 
y heridos. 
Algunos p e i i ó d i c c s de los que de-
fienden la pol í t ica del Sr. Crispí a-
cusnn á F r a n c i a do fomentar la agi-
tac ión de Sici l ia y a ñ a d e n que es 
un indigno golpe do mano de F r a n -
cia, contra Italia. T a m b i é n aseguran 
dichos ¡ .exiódicos qxie los socialis-
tas aiemanes h^n ayudado á los re-
voltosos. 
E n Homa, M i l á n y Ñ a p ó l e s inten-
taron los socialistas hacer m a n i í e s -
t a s í o n o s impid iéndo lo l a p o l i c í a , q u e 
los d i spersó . 
Boma, 8 de enero. 
H a n sido detenidos en esta ciudad 
vanos individuos por arrojar en los 
teatros hojas impresas . 
• Beriin 8 de enero. 
E n el Ministerio de Estado se con-
sidera muy grave la s i t u a c i ó n de 
Ital ia , por el efecto que puede pro-
ducir en Europa, y oí t i m o r de que 
pueda motivar el fracaso de la T r i -
ple A l ianza . 
ÍÍ<LL«ltAJtAa tOMiaitlAiiJ!;». 
jsuevu~lorii., eneto O, a KW» 
di tíc la tarde. 
Oiizas erspiiQoldM, á $l&.7ó« 
..cnU.'Uü», A iH.bdg. 
i i jtwr cieulo. 
C'jmblub sobro Lon'ireb, 6U d..,, ,^^..,í.. -
sj*i;u b««>re r u m , bu div. ibaiiijuvrotv; a 
íruiKub - ! 
dtiiii bobre iiamburgu, tíO «Uv., viuiaquvxu.) 
& Vi l , 
.{«Hou rc^lsirttdos (le lo» Jt)sia<iOb«tmaobj ̂  
í/or cieuio, & ll&i, cx-iulorébi 
biitrlTugHb, ti. lo, pol. ¡Mi, <lc - • .1 2j. 
•-«•gr.iur a buen roiino, d(; 2i á " i . 
k. í!; iu (U) Ullttl, (tu '¿i& '¿i, 
.liuiv» (lotubu, <m bocojo», uoiuiual. 
A lUtil'CUÜOj bOittllidO. 
Mituteua ^Vtikoi;, cu lerturoiH», a $11.25. 
iitritiu i-aicnl Mluucsotaj $4.UU. 
Liónüres, tuero 0. 
A¿ñv;ar do rcmolacliu, a l^cU. 
Atncar cuuirliuguj pol. ÍMI, a ii>i. 
doiii rtgiuar reúno, A lüiU» 
..oiibohüaaosj A Utii, CX-ÜU; MV. 
beueulo, liuuco üe lugiaterru^ » por lúe. 
uuiro por cieulo eb|uiaoi, a a'-ii, ex-inio 
I 'aris , étim o (i. 
U.'uui) ó por 100, A }>J tranco» "JO cl«., fx* 
Nueva- Vork, enero O. 
La existencia du uzücares cu iNueva- VorU, 
VH boy do o,í 00 toiudadas, toulra 100 boco-
yes y 279.000 bEÔ fl ^ igaal lecWa de 185)3. 
ACTUALIDADES. 
E l órgano oficial de los indigDados ha 
dejado su sección de Bequeñeces para 
publicar otra titulada Ecos de Matan-
zas. 
Y ha hecho bien, porque, despuós de 
todo, las cosas de los reaccionarios ya 
no interesan á nadie como no sea á al-
gunos vecinos de Candelaria y á los 
que en Matanzas todo lo esperan de la 
resurrección x)olítica del Sr. Porset. 
Por lo demás, justo es reconocer que 
los Ecos de Matanzas, tanto por la for-
ma como por el fondo, son dignos de su 
ilustrado autor. 
Lo único qno no encontramos muy a-
propiado es el titulo, porque más que 
ecos de Datan zas parecen ecos de Síiup-
BOffaj barrio amtocrático de la ciudad 
de los dos rios. 
S ^ ú n parece L a Lucha ha recibido 
un telegrama de Madrid en el cual se 
le comunica que algunos diputados de 
Cuba han dicho ''que consideran el 
nombramiento del señor García Tuuón, 
que es Senador de la Unión Constitu-
cional, ¿orab la primera rectificación 
que introduce el señor Maura en su po-
lítica respecto á ese partido." 
Decimos según parece, porque aun-
que el telegrama de L a Lucha está fe-
chado en Madrid casi estaraos seguros 
de que eso ha sido una equivocación ó 
una mala jugada que le han hecho al 
colega referido. 
Ese telegrama no pudo ser trasmiti-
do más que desde Candelaria. 
Y basta podríamos añadir, sin temor 
de equivocarnos, que ha sido redacta-
do en el mismo sunüioso templo de la fe 
donde se confeccionó aquel célebre 
banquete de 300 cubiertos, servido á 
todo lujo. 
¡Y luego querrá L a Lucha que los 
diputados do Unión Constitucional no 
suelten la carcajada cuando alguien in-
cur i|í en la simpleza de creer que el 
óigviuo del virreinato se inclina á los 
reformistas! 
líl$ú falta, sin embargo, quienes crean, 
diee L a Lucha, comentando su telegra-
ma; no falti\ sin embargo, quienes 
crean que van mas allá de la realidad 
esos señores diputados, pues en la 
Habana se dice que el Sr. Car cía Ta -
llón ha hecho su evolución hacia el re-
formisrao con anterioridad á su nom-
bramiento, que ha sorprendido aquí á 
mucha gente, menos al Sr. General Ca 
lleja." 
H5h la Habana se dice más, se dice 
fine el senador vitalicio, y no senador 
del partido de Cntóa Constitucional, 
tíi: García Tuñón, es partidario de las 
reformas desde que el Sr. Maura llevó 
su pro3'ecto á las Cortes y que, por lo 
tanto, no tuvo necesidad de hacer evo-
lución alguna para ser nombrado Go^ 
bernador del Banco, como parece que 
rer dar á entender L a Lucha, 
Y aun Ve añado en la Habana que 
loa Diputados de Unión Constitucional 
residentes en Madrid saben perfecta' 
meóte que el Sr. García Tuñón no qui-
so asistir á ninguna de las reuniones 
que ellos celebraron para combatir las 
reformas, asistiendo en cambio á un 
banquete que se dió en Madrid para ce-
lebrar el plan del Sr. Maura, en el cual 
tomaron parte, entre otras personas, el 
Sr. Conde de Mortera y el Sr. D. Pru-
dencio llabell. 
LO HE m m m . 
Podemos asegurar, por las noticias 
que por conducto autorizado han lle-
gado á nosotros, que en Cayo-Hueso 
lio existe la huelga de tabaqueros de 
que se viene hablando hace algunos 
(iias; queda mió todo reducido á desa 
venencias personales entre muchos de 
los obreros, que se oponen á que los 
fabricantes aumenten el número de 
aquellos, llevando nuevos tabaqueros 
al Cayo. 
E l señor Tuñón. 
Én la sesión celebrada en la mañana 
de hoy por el Consejo del Banco Espa-
ñol de esta Isla, tomó posesión del car-
go de Gobernador del expresado esta-
blecimiento de crédito el Excmo. Sr. 
D. Jovino G. Tuñón, nombrado para el 
mismo por el Gobierno Supremo. 
m — 
Papas íe la Historia Fatria. 
1813. 
E l tiuque da Wollingtoa pone sitio 
á Ciudad Hodziso, ocupada por los 
franceses. 
¡Estrella muy singular, como dice 
oportunamente el Conde de Tore-
uo, autor de la Historia del levanta-
miento, guerra y revolución de España, 
la de esta tierra heroica ó invencible! 
Arrinconados en el siglo V I I I algunos 
de sus hijos en las asperezas del Piri-
neo y en las montañas de Asturias, no 
solo adquirieron bríos para oponerse á 
la invasión agarena, sino que también 
trataron de dar reglas y señalar lími-
tes á la potestad de sus caudillos, pues 
al paso que alzaban á estos en el pavés 
para entregarles las riendas del Esta-
do, les imponían justas obligaciones y 
Ies recordaban aquella célebre y cono-
cida máxima de los godos: ^Eex eris si 
recté facías; si non facías, non eris"; e-
chando así los cimientos de nuestras 
primeras franquezas y libertades. Y en 
el siglo X I X , estrechados los españoles 
por todas partes, y colocado su gobier-
no en otro extremo de la Península, le-
jos de abatirse, se mantenían firmes, y 
no parecía, sino que á la manera de 
Anteo, recobraban fuerzas cuando ya 
se les creía sin aliento y postrados en 
tierra. 
E n el reducido ángulo de la isla ga-
ditana, como en Covadonga y Sobrar-
ve, con una mano defendían impávidos 
la independencia de la nación y con la 
otra empezaron á levantar bajo nueva 
forma sus abatidas, libros y antiguas 
instituciones. 
Mientras las Cortes de Cádiz, reuni-
das bajo el íuego de la escuadra fran-
cesa, celebraban sus sesiones, luchaban 
en todos los ámbitos de la Península 
por arrojar á los franceses del suelo de 
la patria, las fuerzas aliadas de Espa-
ña ó Inglaterra y ese pueblo indoma-
ble que ha escrito con su generosa san-
gre las más altas proezas. 
Regístrase en este día como fecha me-
morable la del sitio de Ciudad Eodrigo 
por las fuerzas aliadas mandadas por 
Lord Wellington, que para impedir que 
llegase á auxiliar á los franceses, formó 
una línea que desde el Azara inferior, se 
prolongaba desde Espeja y el Bodrú á 
Fuenteguinaldo, dando lugar esto á 
numerosos hechos de armas que cons-
tituyen brillantes páginas de la histo-
ria patria, que en su día iremos rela-
tando. 
NOMBRAMIENTO. 
Ha sido nombrado Investigador es-
pecial de Bienes del Estado, á las inme-
diatas órdenes del Sr. Intendente, el 
Sr. D. Domingo Chaple. 
CIECÜLARIFLA AUDIENCIA, 
E l Excmo. ó Iltmo. Sr. Presidente de 
la Real Audiencia Territorial de la Ha-
bana ha dingido á los Sros. Jufjces do 
primera ihí an ua y Registradores de 
la Propiedad la siguiente circular: 
Con fecha 22 de noviembre y^SO de 
diciembre xiltimos, esta Presidencia se 
dirigió por medio de circulares á los 
jueces de Ia instancia y Registradores 
de la propiedad de este territorio, en-
cargándoles, conforme con lo solicitado 
por el litmo. Sr. Intendente general de 
Hacienda, que prestaran cuantos auxi-
lios les demandaren los Investigadores 
du bienes, censos y derechos del Esta-
do, á los efectos determimidos en Ú ar-
tículo 1(>3 del Reglamento de 9 de di-
ciembre de 1882. 
Quejas posteriores, elevadas por aquel 
Centro á esta Presidencia, acerca de la 
tardanza y falta de celo con que algu-
nos do los fancionarios indicados con-
testan á las comunicaciones que les di-
rigen aquellos Investigadores, en soli-
citud de los datos que necesitan para 
llevar á término su gestión, obligan á 
esta Presidencia á llamar la atención 
de V. 8. sobre dichas quejas. 
E i importante servicio encomendado 
ti los funcionarios de Hacienda, llama-
dos á investigar la riqueza oculta, re-
presentada por los bienes y derechos 
del Estado, exije de todos los funcio-
narios relacionados con tales intereses, 
que presten el auxilio que se les recla-
me, con la mayor actividad y con todo 
el honrado celo que la ley les recomien-
da, estando esta Pretúdencia dispuesta 
por su parte á corregir diseiplinaria-
mente al que falte á tales deberes. 
Espera, por tanto, de V . S., se sirva 
cumplir lo dispuesto sin dar lugar á 
quejas fundadas, prestando la mayor 
atención á esta parte del servicio, á cu-
yo fin suministrará con la mayor acti-
vidad y sin desmayos, cuantos datos 
se les pidan por aquellos funcionarios 
de la administración económica, sir-
viéndose acusar recibo de esta circu-
lar. 
Dios guarde á V. S. muchos años.— 
Habana, enero 5 de 1894.—Antonio Bo-
mero Torrado. 
Sres, Jaeces de Ia instancia y Re-
gistradores de la Propiedad de este 
Territorio. 
P E N I N S U L A 
Leemos en un periódico de Granada 
del 18 de diciembre: 
"Temperatura media del 11 de no-
viembre al 28 del mismo mes, G? 83; del 
28 de noviembre al 5 de diciembre, 
8? 96; del 5 de diciembre al 12 del mis-
mo mes C? 61. Como se puede ver por 
las cifras precedentes, la temperatura 
ha bajado mucho dése hace diez 
días próximamente, se presentan 
escarchas todas las mañanas. E l ter-
mómetro ha descendido el 9 de diciem-
bre á 3? bajo cero. . 
Algunas remolachas han sido ataca-
das por los hielos, pero en muy pequeña 
cantidad. 
Una fábrica, la primera, ha concluido 
el 30 de noviembre último; dos más ce-
sarán de trabajar esta semana; de aquí 
á fin de mes todas las azucarerías 
de la región de Granada habrán termi-
nado su fabricación. Xo queda ya en 
los campos más que una pequeña can-
tidad de remolachas. 
Los fabricantes se dan prisa por ter-
minar cuanto antes, pues los rendimien-
tos de azúcar bajan de día en día. 
E n vista de los resultados de esta 
campaña, que no se anuncia muy bri-
llante, algunos fabricantes se proponen, 
para eludir en la medida de lo posible 
la elevación de los precios de la remo-
lacha, arrendar tierras y producir ellos 
mismos, cuando menos, una parte de su 
provisión de materia prima. 
Este será el medio más seguro para 
llegar á establecer una base de compra 
razonable y suprimir al mismo tiempo 
la competencia que se hacen los fabri-
cantes. 
A l pie de estas líneas reproducimos 
gustosos la Circular inserta por el Go-
bierno Regional y Civil de esta provin-
cia en el Boletín Oficial, y sobre la cual 
nos anticipamos á dar cuenta en uno 
de los números recientes del DIARIO. 
E l documento que transcribimos no 
puede ser más oportuno, revelando, co • 
mo revela á primera vista, el interés 
que al Gobierno Regional y Civil de 
esta provincia le inspiran las cuestio-
ues do orden sanitario, así como el celo 
de su institución sanitaria, siempre dis-
puesta á asesorarlo con las más eleva-
das miras en todo lo que se refiere á la 
salubridad pública. 
Insiste la Circular de referencia en 
la importancia y necesidad de la vacu-
nación y revacuuación ante las ame-
nazas de la viruela, que desgraciada-
mente se ha propagado actualmente 
en esta provincia, indemnizada hace 
tiempo de tan terrible azote. Y razón 
sobrada, asiste para tal insistencia, por-
que si bien es cierto que caben perfec-
tamente entro las medidas sanitarias 
para precaverse y evitar la propaga-
ción de tan terrible enfermedad el ais-
lamiento, la desinfección, etc., se impo-
ne por mu reconocidas ventajas, con 
un tono que no admite róplica, la va-
cunación por la inmunidad que confiere 
contra el germen varioloso. 
A principios de este siglo se creía 
esa inmunidad indefinida; pero las nue-
vas generaciones han aprendido, á pe-
sar de una dolorosa experiencia, que 
es temporera, decreciendo con los años 
á medida que se aleja la fecha de la ino-
culación. Mientras que la preservación 
vaccinal existe en toda su energía, ella 
coloca al individuo al abrigo de la vi-
ruela; pero si* su poder defensivo dis-
minuye, el contagio puede realizarse; 
pero la enfermedad aparece modificada 
favorablemente; y al cabo de ocho ó 
diez años, en un gran numero de indi-
viduos la protección será dudosa, y 
algunos años más tarde habrá perdido 
toda su eficacia; de aquí el interés con 
que se recomienda en la Circular alu-
dida la necesidad, no solo de la vacu-
nación, sino de la revacunación. 
So reclama en el documento á que 
se alude, el reconocido celo é interés 
de la clase médica, á fin de que estimu-
le al pueblo en obsequio de la vacuna-
ción y revacunación, llamados como 
están, á no dudarlo, á acallar ese grito 
de alarma lanzado en contra de las re-
conocidas ventajas de tan excelente 
preservativo por falsos apóstoles, los 
que sabiendo de antemano con cuánta 
facilidad se deja arrastrar el pueblo 
por la errónea doctrina humoral, y no 
pudiendo, á pe8a,r de su aventurada 
opinión, llegar hasta el extremo de ne-
gar la virtud preservadora de la vacu-
na contra la viruela, conducido por esa 
funesta propensión á convertir en pro-
blemas las más sabias doctrinás y de-
rramar el veneno de la duda, han acu-
sado á la vacuna de graves males, y 
cuya execrable conducta ha dado lugar 
á que l;i inoculación vaccinal so prac-
tique con tibieza por unos, se abando-
ne por inútil por no pocos, pagando 
con usura la salubridad pública el ex-
travío de tan insensata innovación, 
que ha provocado la reaparición de la 
viruela, desterrada como enfermedad 
endémica, epidémica y pandémica ha-
ce muchos años de todos los pueblos 
cultos, catalogada por la ciencia mo-
derna en el número de las afecciones 
evitables, gracias á la eficacia de la 
inoculación vaccinal, y cuya experien-
cia ya adquirida de sus notables bene-
ficios autorizan ante esas opiniones 
aisladas, con que se pretende fascinar 
al pueblo ignorante, manifestar ouán 
por cima está de semejantes impostu-
ras el sufragio completo de todo lo que 
la Medicina cuenta de más ilustrado en 
el mundo entero. 
SANIDAD.-CIRCÜLIR. 
La existencia actual de la viruela on esta 
provincia, donde hacía ya bastante tiempo 
que no so registraban invasiones de tan te-
rrible plaga, gracias al celo de la Junta de 
Sanidad Provincial, auxiliada para tan hu-
manitario objeto, con la eficaz cooperación 
del Centro de Vacuna establecido en el seno 
do la Excoia. Diputación, me impone el de-
ber de llamar la atención de V. E . acerca 
del más exacto camplimiento de las dispo-
siciones dictadas por este Gobierno contra 
la difusión do la viruela, así como otras que 
encarezco en esta circular, á fin da que las 
Corporaciouoü y funcional ios encargadoado 
ponerlas en ejecución las cumplan con acti-
vidad y perseverancia. 
Y como quiera que la investigación cien-
tífica, la estadística y el común sentir de 
todos los pueblos, acreditan como verdad 
demostrada, que para precaverse contra la 
viruela, os remedio eficaz, si no llega á es-
tablecer la inmunidad completa, la vacuna-
ción y revacunación en diversos períodos do 
la vida; y como es al propio tiempo cierto, 
que ante las asechanzas de tan gravo mal 
no so lucha contra causas do invasión que 
adquiero su origen ó residencia fuera dal 
individuo oufermo, sino con un germen mor-
boso, quo nace, se desarrolla y se propaga 
con la existencia de casos anteriores ú ob-
jetos que hubiesen estado en su contacto; 
naciendo do aquí el deber en que están las 
autoridades no sólo en obtener ol preciado 
bien de la salud del atacado, sino impedir 
que por su causa, aunque involuntariamen-
te, la enfermedad se propague con gravo 
peligro para el vecindario. 
Los esfuerzos quo en todos tiempos ha 
realizado este Gobierno en obtención á la 
inoculación y propagación do la linfa vacu-
na, vacunación y revacunación revelan la 
W Ofrecemos el surtido m á s completo en C A S I M I R E S ingleses pa- § 
S ra la actual e s t a c i ó n de invierno y temporada de ópera italiana. 
SASTRERIA . Stein y C!a-
¡3 (LA CASA BLANCA.) 
ISTOTA.—Las ventas a l contado y las personas no presentadas gra- n 
tn r a n t i z a r á n sus encargos. K? 
S] ^ 2i - i K ra 
PASTELES C I A T E A ü ULE R O I . 
Siguiendo la tradicional costumbre, tendre-
mos para este día gran colección de los predi-
lectos pasteles C U A T E A . U D12 K O I X , para 
la colonia francesa. 
¡ R I A F R A N G I O B 
T H E N T E A L I N S T I T U T O . 
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felicita á todos sus favorecedores deseándoles muchas prosperidades 
en el año nuevo y les participa que habiendo terminado el balance de 
93 y resuelta a sostener una enérgica campaña en el 94, realiza 
$30,000 de existencias con un 50 por 100 mas barato que todos sus 
colegas; contando para el caso con ocho grandes cajas de calzado de 
novedades para señoras, caballeros y niños, que se acaban de recibir. 
I 
C 70 
L A MODA, J , I , 
2» C 2d-7 
HOY 8. 
A LAS 8; L A CZARINA. 
A LAS h EL Mü DE LA AF1UÜANA. 
A LAS 10: ¡AL AGUA, PATOS? 
'• £u lapmcuic scnmmi, la liudísima ^rzueln del muestro 1 impí 
mulada E L ÜIWAMSTA. 
PRECIOS POR CADA ACTO. 
Grillé 19, 29 6 Ser. pilo siu en-
trada „.. $ 1 50 
Palco 19 6 29 piso sin entrada.. 1 00 
Limota 4 butaca con entrada.. 0 40 
Allanto de tortolia con Idtüc 0 :.;> 
Aaionto de psraUo con entra-
da 20 
Entrada general . . i? . .» . 0 25 
Fj.-traú» A tortuHa 6 j-arauo, „ y 15 
SOCIEDAD ARTISTICA D E ZARZUELA, 
FUNCION POR TANDAS 
04 
E n ensayo las zarzuelas tituladas E L HUSAR y VIA 
L I B R E , música del maestro (Jliapl, y el {«snt'te córai-
€0 EMBRAZO DERECHO. 
necesidad, y haata obligación de acudir ai 
preservativo preconizado contra la afección 
variolosa; debiendo ahora, ante el peligro 
que nos amenaza, recabar los medios para 
obtener de esa vacunación y revacunación 
una acción eücaz y enórgica, si á ello pres-
ta V. S., como no lo dudo, su celo habitual, 
así como los profesores de medicina y loa 
Jefes de los varios sei vicios y organismos de 
esta provincia; descansando, pne?, en estas 
razones, he dispuesto: 
1" Que los Alcaldes Municipales, Subdo 
legados de Medicina, Módicos y Módicos 
Municipales, procuren por todos los medios 
que les sugiera su acreditado' celo, vacunar 
todos los niños de la población en que ejer 
zan sus cargos durante el primer año de la 
vida, y si la viruela adquiriese el carácter 
epidómico, en todas épocas. 
2? Los aludidos funcionarios estimularán 
al pueblo en obsequio de la revacunación en 
virtud de su reconocida importancia. 
3'.' Las Autoridades y Profesores Módi 
eos do los tórminos municipales, no sólo ex-
citarán á los vecinos á que se beneficien con 
el salvador precepto do la vacunación, sino 
que se adoptarán las medidas conducentes, 
á fin do quo sean agraciados con eso preser-
vativo, los acogidos en casas de beneficen-
cia, asilos, colegios, etc. 
4? Se organizará inmediatamente en to-
das las poblaciones un servicio do vacuna á 
domicilio; eindo obligación de los Munici-
pios el proporcionarse linfa vacuna, quo pe 
dirán en forma y obtendrán gratuitamente 
do la Dirección del Instituio de Vacuna Pro-
vincial, siempre dispuesto á facilitar tan 
eücaz preservativo, y el que constantemente 
cuenta con provisión necesaria para las exi-
gencias del servicio. 
5? Como está dispuesto, remitirán los 
Alcaldes Municipales, del Io al 5 de cada 
mes, á la Junta Provincial do Sanidad, un 
estado resumen do las vacunaciones y reva-
cunaciones efectuadas durante el mes; re-
servándome el derecho de reclamar la remi-
sión do dichos estados, con apercibimiento 
de la responsabilidad corrospondicnto á las 
Autoridades Municipales quo se retrasen en 
elevarlos á la aludida Corporación. 
G? Tan pronto como llegue á noticia de 
los Alcaldes Municipales la existencia de 
cualquier caso do viruelas en la localidad 
do su mando reunirá la Junta Municipal de 
Sanidad y tomarán las medidas que consi-
deren oportunas para evitar la propagación 
de la enfermedad, remitiendo á la Institu-
ción Sanitaria Provincial, expodiente on el 
cual se haga constar las disposiciones adop-
tadas y resultado obtenido durante épocas 
anteriores para generalizar la vacunación. 
De quedar enterado V. S. de la presente 
ae servirá dar cuenta á esto Gobierno á la 
mayor brevedad posible. 
¿abana 30 de diciembre do 1893 
Barrio 
CONFLICTO EN CIENFUEGOS. 
Leemos en M D í a dol viernes 5: 
" E n el teatro Terry ocurrió anoche 
ün desagradable suceso, con motivo de 
haber ocupado lunetas algunas perso-
nas de color. 
A poco de haber comenzado el se-
gundo acto de Los Hugonotes, entraron 
á ocupar lunetas algunos pardos, y en 
ese momento, de las localidades altas 
salió un burlón siseo y un individuo 
desde las lunetas gritó: ¡Fuera negros! 
Instantáneamente, so produjo en el 
teatro una alarma y todos los especta-
dores abandonaron sus asientos en bus-
ca de la puerta do salida, quedando mo-
mentáneamente el teatro vacío. Las se-
ñoras experimentaron un gran susto, 
pues según se nos dice, vieron relucir 
algunas armas. 
Intervino la policía, .que trató de a-
pacignar el tumulto; pero no logró res-
tablecer la confianza, por lo que no 
quedó ni una señora en palco ni luneta. 
L a función continuó después, con 
muy pocos espectadores y éstos del 
género masculino. 
Dícese que se agita la idea de con-
vertir nuestro teatro en una sociedad 
de líecreo, con sus reglamentos y demás 
requisitos legales. E s t a sería una solu-
ción para el conflicto presente." 
E l Diario Nuevo, por su parte, escri-
be entre otras cosas: 
" A l comenzar el segundo acto y cuan-
do los actores estaban en escena, el ne-
gro Nicolás Yalverde Bascó, acompa-
ñado de algunos individuos pertene-
cientes á su raza, penetraron en las lu-
netas en actitud pacífica, pero en son 
de reto á nuestros fueros sociales. 
Inmediatamente y á las voces de 
¡fuera negros! todos loa espectadores 
abandonaron sus asientos y la repre-
sentación fué interrumpida. 
Gritos, carreras, desmayos páni-
co inmenso apoderado de una gran par-
te de la concurrencia, que abandonó el 
teatro corriendo sin causa justifica-
da los hombres valerosos- los que 
en caso de conflicto no tienen que a-
cudir al bromuro, siguieron mirando la 
función por las celosías de los palcos, 
y los causantes del conflicto quedaron 
únicamente en las lunetas, triunfantes 
en su empresa. 
E l conflicto de anoche será origen de 
otros mayores. L a raza blanca no pue-
de tolerar la imposición forzoza de la 
mezcla de razas; protesta enérgicamen-
te en pro de sus derechos y acusa muy 
pocos kilates la dignidad de aquellos, 
que á pesar de verse repelidos, fuerzan 
la consigna en las conveniencias socia-
les." 
F O L L E T I N . 77 
O I O X O 1? .A-IMIOIR; 
NOVELA 1 .KIGINAL 
PCB 
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(Eeta obra, publicada ; )r " E l Cosmos Editorial, 
•n baila «S» venta en la "<vnloría Literaria", do la se-
fioru viuda de Pozo é hi.i Obispo 55.) 
(eos-INÚA.) 
Cerca de ellos pasaron los jabalíes, 
que eran muchos, .le todas clases y ta-
maños, seguidos por los perros; éstos 
iban tan apretados unos contra otros, 
que según expresión de los monteros, 
hubiérase podido taparlos con una so-
la manta. 
E n aquel momento estalló el tiroteo, 
que fué, durante unos segundos, muy 
nutrido. Los jabatos, aturdidos, daban 
vueltas alrededor de los cazadores, no 
sabiendo por donde huir. 
Adam Smitli y su compañero se-
guían acurrucados detrás del peñasco. 
Desde allí vieron también cómo un 
liombre muy robusto, de tipo moreno y 
nervioso aspecto, y cuyos ojos echa-
ban chispas, como vulgarmente se di-
ce, atravesaba el bosque a caballo. 
¿Qué intentaba'? 
Adam y Tony vieron que, apoyando 
la escopeta en el hombro, la dirigía ha-
cia un punto invisible para ellos, y que 
luego disparó. 
Pocó tiempo después se oyó un grito 
terrible. 
Utecuela ©n ei Vedado» 
Hoy lunes se ha efectuado la aper-
tura del nuevo colegio intitulado de 
San José dirigido por las religiosas 
Siervas de María, situado en el Carme-
lo calle 13 esquina á 12. E n dioho cole-
gio se reciben alumnas de ambos sexos; 
los niños hasta la edad de seis años, 
para las ninas no se fija edad. 
Las caritativas religiosas procurarán 
que el trato y la educación sean esme-
rados, proporcionados á la edad y 
sexos de los alumnos. 
L a s clases son gratis para los pobres. 
Los que deseen mas pormenores, 
pueden honrar al colegio con su visita. 
Han fallecido: 
E n Santiago de Cuba, D . Manuel 
Blez y D. Juan Casáis y Oamps; 
E n Oienfuegos, la Sra. Doña Marga-
rita Aramburen; 
E n Guantánamo, D . Francisco L a -
guna ÍTúñez; 
E n Trinidad, Doña Candelaria Her-
nández de Panadés; 
E n Güines, D . Juan Herrera y Ojito. 
E a Matanzas D. Bernardo M. Nava-
rro y Doña Carmen Forn de Eeato. 
CORREO DE EUROPA. 
L O S A N A R Q U I S T A S . 
E S P A Ñ A . 
Barcelona 28 de diciembre.—Pasan do 
doscientos loa anarquista detenidos y pro-
sos; y debido á eso mímero y á laa pesqui-
sas quo so hacen para descubrir haata en 
sus menores dotalloa la organización do la 
secta, no serán aquellos juzgados hasta oí 
mes de mayo. 
La policía ha descubierto sólo en la pro-
vincia de Barcelona, treinta círculos revo-
lucionarioa anarquistas y socialistas, y en 
toda Cataluña más de ciento cincuenta so-
ciedades do la propia índole. 
Madrid ol de dícicmhre.—E[ eminente 
poeta dramático Echegaray forma parte dol 
jurado quo conoce on la causa quo se sigue 
áDelbocho y Fcrroira, acusados de intentar 
arrojar una bomba con dinamita en el Con-
greso de loa Diputados. 
F R A N C I A . 
París 20 de dieiembre.—El procurador 
general sostendrá en persona la acusación 
contra Vaillant. So ha dado orden de quo 
no so publique la lista da los jurados que 
han de entender en esta causa. 
Anochehuboon la Grande Opera un mo-
mento de pánico por haber circulado el fal-
so rumor de que habían sido cortados va-
rios brazos de la cadena que sostiene la 
inmensa lucerna do la sala do espectácu-
los. 
Ayer se encontraron cuatro bombas Orsi-
ni en la calle do Picard. Fueron llevadas al 
laboratorio del Ayuntamiento. 
Vaillant ha escogido últimamente para 
que le defienda á M. Adalbert, autor do 
una adaptación de la novela de los Con-
court Filie Felisa, para la escena del Tea-
tro Libre, la cual' prohibió la censura por 
atacar á la justicia y ofender al pudor. 
París 31 de diciemhre.—La policía ha de-
tenido en Angora á un escultor llamado Phi-
lippe, y en liomorantin á un tal Haard; 
ma estro do escuela, por suponer que ambos 
están complicados en varios atentados a-
narquistas. 
Ya Vaillant no está incomunicado y em-
plea la mayor parto del tiempo en leer y 
escribir cartas: Ue aquí lo que esciibió á 
su amante: "No me arrepiento de lo que 
hice, pero sufriría mucho, en el caso de no 
sor ¿guillotinado, porque vivir lejos do tí 
será para mi el mis cruel de los posares. 
Creo haber cumplido con mi deber baciendo 
todo lo que me ora posible para destruir es-
ta sociedad quo nos mata y trabajar pnr el 
advenimiecto do otra mejor, on la que cada 
cual pueda vivir do su trabajo." 
Varios jueces han recibido ya anónimos 
amenazadores á propósito del juicio de Vai-
llant, y no será difícil que los jurados espe-
rimenten la misma inquietud que la do que 
dieron muestras cuando el proceso do lía-
vachol. 
París Io de enero.—Han sido visitadas a-
yer en toda Francia, casi á la misma hora, 
las casas de los sospechosos do anarquismo 
y varias redacciones do periódicos anarquis-
tas y socialistas revolucionarios. La poli-
cía encontró muchos explosivos, bombas, 
hojas clandestinas, etc.. y llevó á cabo mu-
chas detecciones de un estremo al otro de 
la Ilepública. 
I N G L A T E R R A . 
Londres 2 de enero.—"LOB obreros sin tra-
bajo so reunieron ayer en Jo-\ver HUI, do 
clarando uno llamado Williams, conocido 
por sus ideas exageradas, que estaba deci-
dido á ayudar á la paralización absoluta del 
trabajo, y á provocar el imperio del terror, 
corriendo todos los riesgos hasta que ol go -
bierno se decidiera á ayudar á los quo no 
tienen trabajo. 
A L E M A N I A 
Berlín 31 de diciembre.-Han desapareci-
do treinta y una libras de dinamita en una 
cantera de Dottingen, en Wnrtenborg, y 
veinte cartuchos del mismo explosivo, cien-
to cincuenta cápsulas de percusiót y otras 
quiuco libras do dinamita, desaparecieron 
también de un depósito en Saarbruck • 
Berlín Io de enero-Ra sido oncoatrc.do 
muerto cerca de su casa, un obrero quo n:e-
cuentaba las reuniones anarquistas. &o 
creo qno fué asesinado por compañeros su-
yos, por sospechas do que fuese un espía. 
I T A L I A . 
Roma 3.1 de diciembre.—Tía, sido prohibi-
da la celebración de un mectinfi anarquiza 
qua debía celebrarse hoy. El Gobierno es-
tá dispuesto á desplegar el mayor rigor con-
tra los que intenten alterar la seguridad en 
explosivos. 
Roma P ate enero,—En Sena los BOCÚÍJIS-
tas se reunieron en gran número con ban-
deras rojas, al grito de "¡Viva la revolución 
social!" Dispersólos la policía en mrdio de 
la mayor indiferencia de los vecinos de la 
ciudad. 
G R E C I A . 
Aleñas 30 de diciembre.—En esta ciudad 
estalló ayer una bomba de dinamita coloca-
da en la casa de un banquero. Los destro-
y más barato do los eaMertos para el uso diario, son los nuevamente 
recibidos en el 
lO 
clasificados con el nombro de M E T A L B L A N C O P U L I D O , pueo las cuatro 
docenas de piezas, 
1 2 cuchillos, 1 2 cuchar ae, 
1 2 tenedores, 1 2 cucharitas, 
Seguimos detallando los cubiertos de plata A L F E N I D E y P L A T A 
C R Í S T O F L E á los yerdaderos precios de fábrica, con un simple aumento 
de un 5 por 100. 
E n platos de porcelana, copas de cristal, convoyes ó vinagreras y cuan-
tos objetos út i l e s son necesarios, como banaejas, cateloras, lecheraf», chifi-
cote íeras , coladores para Tormoutb y otro^» inrumerables. 
Seña lamos al p i íb l i coen general, como ún ica y exclusiva casa 
O ' E . S X X J X J ^ T 8 3 . 
E n C l l I S T A L E l l í A , J U G U E T E S y P E R F U M E R I A , siempre excelente 
surtido, C 43 2a-3 '¿á-i 
íí 
m m m M 
hemos puesto á la vonta nuestra nueva y extraordinaria colección de B E B É S llega-
da ayer—un poco tarde....!!—de Europa. 
Jamás casa alguna en la Habana ha recibido surtido más completo. 
B B B S S lujosamente vestidos 
desde 25 centavos uno á $15.90. 
B B B B S desnudos 
desde 25 centavos uno á $5 oro. 
Este es el BUSBÉ, derniere creation. Cogiéndoles por una de sus manos, 
os sigue paso á paso en la direcc ion que se le lleve, del mismo modo que lo haría el ni-
ño más dócil y obediente; basta el más pequeño impulso para hacerle andar; es la gran 
novedad del día, y por consiguiente, el mejor regalo que pudiérais hacer á una niña. 
M O T A . 
C 6 y 64 
Pídáse nuestro catálogo ilustrado. 
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Entóneos, el liombre aquél se dirigió 
al pie del peñasco. 
Esperó apenas unos segundos, y lue-
go iutentó^seguir su camino. 
Pero en aquel instante, unas manos 
que parecían dos tornillos, se apode-
raron de las riendas, y le impidieron 
salir de allí 
E r a el mulato, que por orden de su 
amo, le babía apresado. 
—81 no me soltáis—gruñó el hombre 
procurando escapar—os mato. 
Los dedos de Tony le sujetaban cual 
si fueran garfios de acoro. 
—¿Vuestro nombre? — preguntó A-
dam Smitb. 
—¿Por qué queréis saberlo? 
—Por qué sois un asesino. 
—¡Mentira! 
—¡Verdad! 
—¿Oon qué derecho me interrogáis? 
—Con el que me asiste, — repuso 
tranquilamente el americano.—Acabáis 
de matar á nn hombre. 
—Pues bien, es cierto—dijo el otro 
coa vos ahogada;—pero tengo mis ra-
zones. Si dais un grito, si llamáis, me 
salto la tapa de los sexos. 
Llevaba escrita en el semblante esta 
firme resoloción. 
E l americano reflexionó un momento. 
—Pactemos—dijo.—Tenéis que ex-
plicarme esas razones. Yo seré vuestro 
juez. Si la conciencia no me lo dicta, 
no os delataré. 






—Guarda de Blangy. 
—¿Cuándo podré veros? 




— E n el café dol Comercio, en c isa 
do la viuda Lobidois. 
E l americano, sonriendo desaéfiósa 
mente, añadió: 
—¿Contais, quizá, con la noche para 
suprimirnos á nosotros también? 
Haréis mal. Uno de mis criados tiene 
orden de advertir en seguida á la justi-
cia si me retraso tan solo unos minu-
tos. 
—Nada tomáis. No soy lo que parez-
co. ¿Aceptáis, si ó no? 
—Sea. ¿A qué hora? 
— A las diez. 
—¿Estaremos solos? 
—Sí. 
—Está bión. Suéltalo—ordenó Adam 
Smith. 
Las férreas manos del mulato deja-
ron libre á Juan Eigaud. 
—Hasta mañana—dijo éste.—Me ha-
béis ofrecido callar. 
—Por mi honor hasta nuestra 
cita. Quedáis en libertad. 
—Gracias. 
Juan desapareció, 
Adam Smith estaba impí^si onadísi-
mo. Esta, breve escoua le había dejado 
atónito, 
Lv; bastó dirigir una sola mirada al 
mulato, para que éste comprendiera 
que no dobla referir á nadie nada de lo 
que había presenciado. 
Tony, sumiso como un perro, le con-
testó, asintiendo con otra mirada. 
Adam Smith, dominado por una ver-
dadera inquietud, so puso en camino. 
Se trataba do un asesino: era imposi-
ble dudarlo. 
L a calina con quo aquel guarda a-
pnntó á su víctima, la sangre fría que 
conservó, la siniestra decisión de ma-
tarse, impresa en sus enérgicas faccio-
nes, impresionaron al americano. 
Aunque vagamente, sospechaba si la 
institutriz tendría algo que ver con a-
quel feroz asesinato^ mas ¿por qué ra-
zón? 
¿Lo habría inspirado? ¿Sería acaso e-
lia quien guiara el brazo de aquel hom-
bre? ¿Qué papel representaría en tan 
tenebroso asunto? 
Algunos minutos después, Adam 
Smith y Tony llegaban al sitio donde 
estaba el herido. 
Cassegrain, ol herrador y el buhone-
ro se hallaban solos con las tros muje-
res, Teresa, la institutriz y Susana, en 
el lugar del desastre. 
Los otros, en el ardor de la caza, no 
se habían enterado do nada. 
L a alegría de los demás, el «ntusiaa» 
mo de los cazadores, ese entusiasmo 
sano y valiente que atraía 4 todo aquel 
ZOBfueron enocme9^ poro no ocurrieiou des-
gracias pereoüaleB. 
Hoy en las corcai lías dol Parlamento es-
tal ló otra bomba q ue tampoco cansó deB-
írracias. 
LO D E M E L I L L A . 
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E n t u s i a s m o b é - l i c o . — X i a ob ra d e l 
gen e r a l . 
Como si fuera ULÍ: reguero do pólvora 
que estuviera preparado, así so coumníco 
el entusiasmo al ejército al oirsc los prime-
ros disparos, á la. una de» la tarde del do-
mingo. 
En cuanto se díó la orden al batallón 
Disciplinario do tomar raciones para dos 
días y disponerse á salir, echaron los sol 
dados SUR gorras por ol aire. 
Eu tanto en el muelle, en el Mantelete, 
en Horcas Coloradas, en el Cementerio, en 
Ataque Soco, en todas partes, prorrumpían 
los soldados eu vivas á España, manifes-
tando su deseo de outrar en fuego, 
! Do este entusiasmo participaban los pai-
sanos y b á s t a l a s mujeres de Melilla que se 
asomaban á los balcones y azoteas, espe-
r tado noticias. F u é como una sacudida 
eléctrica quo conmoviera á todo el mun-
do. 
'Y este entusiasmo do todos, débese en 
gran parte, si no en toda, al general Mar 
tinas Campos. No es que antes hubiera 
apocamientos, es quo ahora bay confianza 
mayor. 
Macías ba sido uno de los más entusias-
mados y satisfechos, y desde los primeros 
ius.'•.antes viósole acudir á disponer y estar 
en vodo* 
L a p r ü n e z a . n o t i c i a . — E l c o m a n d a n -
t s C e r v e r a . 
La p í imera noticia de que los moros es-
Se ha trasladado de Obispo Sí) al ^5 de la misma calle, donde ofrece é 
sus amigos y al público eu general un elegante y gran surtido de sombreros 
para .señoras, caballeros y niños, a d e m á s un fino trato y amono, como lo 
tjeno acreditado esta casa. 
190 6a-4 
S A i ^ H A F A E L l O . 
Apreciosmviy'bai^tosy en PLATA, se realiza en este 
acreditado establecimieiTto un extenso y variado surtido en 
trajes de • 
Saco ala americana. Sp0rman> q M -
u g- C h a ^ . Levitay 
Frack. Precios EN PLATA y ̂  competencia. 
EN E L "BAZAR H I S P A N O - A ^ M C A í í O " 
se realiza un gran surtido en ABEIG-OS para ca talleros, de 
la última moda, como es: 
El Pea-jaket, El ^ El P a r d e é , y s l M a c k . f a r l ^ 
PRECIOS EN PLATA Y SIN COMPETENCIA. 
EN E L "BAZAR HISPANO-AMERICANO" 
se realiza un grajidioso surtido en 
Blusas' Refajosy V e s t i a o s j D E S E D A , LANA, OLAN Y BATISTA. 
EN E L "BAZAR HISPANO-AMERÍCANO" 
se realiza el surtido más completo y más elegante que se pue-
de encontrar en la Habana, en abrigos para señoras, como" son 
Paletos, Levitas, Visitas, Taimas, j ̂  . ^ l T „ , 
Pelerinas, Salidas de teatro; Man-[Precios en P L A T A 
tas, lana y seda, y Chales lana y í y ^ in ^oinpetencia. 
seda. j 
EN E L "BAZAR HISPANO-AMERICANO" 
se realiza el surtido más selecto que se puede encontrar en 
tado el universo en 
Trajecitos y ^rig0S para n i ñ a s y n i ñ o s . 
EN E L "BAZAR HISPANO AMERICANO" 
se encuentran las magníficas O O I a C H O M E T A S fo-
rradas en raso de SEDA, y las magníficas FRAZADAS DE 
LAUA bordadas en seda, w 
EN E L "BAZAR HISPANO-AMERICANO" 
se encuentran Duquesas de última novedad, para señoras, 
muy baratas. 
EN E L "BAZAR HISPANO AMERICANO" 
se encuentran magníficos B0HBI1TES ingleses, de última 
moda, muy baratos. 
Trajes para DISFRACES de todas clases, colores y for-
mas, y dóminos desde un peso en adelante. 
NO O I M U S E OÜE SE M E EN PLATA 
C 63 
AN E A F A E L , 10, 
alt 2a-2a-5 2d-6 
mundo do amigos, criados y curiosos, 
hacía más lúgubre aúu aquella escena. 
E l heredero de Blangy apenas respi-
raba; había perdido el conocimiento, te-
nía los ojos cerrados y seguía tendido 
en tierra. 
L a sangre le ahogaba. 
De rodillas, transida de dolor y sin 
saber qué hacer, anegada en llanto, su 
su hermana Teresa imploraba socorro 
de cuantos la rodeaban; ¡pero éstos no 
podían hacer nada! 
Susana y la institutriz, de pie y sin 
pronunciar una palabra, esperaban el 
último suspiro de aquel desgraciado. 
E l americano, dirigiéndose al buho-
nero, dijo: 
—Una camilla, pronto. Yamos á tras-
portar al herido á mi casa Puede 
que aún haya esperanzas 
Oassegrain hizo un gesto de incredu-
lidad. 
— E l golpe es de mano maeetra—mur-
muró. 
Amador Smith le miró de tal modo, 
que el tratante en maderas no se atre-
vió á seguir hablando. 
Y dirigiéndose á la señorita de Blan-
gy, añadió Smith: 
—Permitid que os ofrezca mi casa; 
está muy cerca. Llamaremos á un mé-
dico y quizás 
L a joven no pudo contestar más que 
llorando. 
E l buhonero, ayudado por Cassegrain 
y el albeitar, arregló enseguida una es-
pecio de camilla, sobre la cual coloca-
ron al herido; y una vez hecho esto, el 
triste cortejo tomó elcamino de Belle-
mare. 
Entretanto, Susana sal ió presurosa 
á participar á todos lo ocurrido. 
¡Qué convoy aquéll ¡Un joven, lleno 
de vida momentos antes, y ahora mo-
ribundo! Detrás iba el caballo; ¡pare-
cía el de un herido en el campo de ba-
talla! 
Serían las dos de la tarde cuando 
Mauricio de Blangy; sin recobrar el 
sentido, se hallaba casi e x á m i n e en el 
mismo pabellón donde Magdalena S té -
fani había escuchado los primeros j u -
ramentos que Felipe de Yalencourt le 
dirigiera al hablarle de aquel amor tan 
verdadero como triste! 
Media hora después l l egó el módico 
del pueblo, que á todo escape h a b í a n 
ido á buscar en el coche de Teresa; y 
aunque sangró al herido para intentar 
algo que pudiera salvarlo, dec laró que 
no tenía remedio! 
Mauricio abrió por ñ n los ojos; pero 
sólo fué para fijarlos en la institutriz, á 
la cual dirigió una mirada llena de de-
sesperación y de afecto; en seguida los 
volvió á cerrar, 
¡Y fué para no volverlos á abrir! 
¡A las tres espiró! 
A las tres y media l legó la marquesa 
de Blangy; y al no hallar sino un ca-
dáver, cayó como herida de un rayo, 
junto al d iván sobre el cual yac ía su 
hijo. 
E l inexplicable terror de que se ha* 
'•taban on nuestro campo, üováudoso las 
•íwjafiH, la irajp'el coraandauto Cervora. 
líl geawrtil Macías dispuso quo montasen 
'](i8 d^^jues y que estuviesen preparados 
¡paW, cargar á los moros. Avisóse por telé,, 
ftuó al campamento, para quo supiese Mar-
tinoz Campos lo'que pasaba. 
Este mandó al coronel de Estado Mayor 
Bascarán, quo salióse con civiles :í intimar 
á loa moros quo desalojasen la playa. Dos 
guardias y Bascarán intentaron vadear el 
río, quo con su crecida por las lluvias esta-
ba, imponente. 
íulemás, para llegar á la playa habla 
'que pasar el Rio de Oro en su doaemboca-
tlnra. 
Uno do los guardias civiles, Antonio Ca-
rro—cuando por fuerza se retiraban los do-
más—quiso atravesar las aguas. 
Estas le envolvieron, arrebatándolo el 
tsaballo. El arrojado guardia estuvo á pun-
fco de ¡thoguree, y se salvó gracias & que sa-
bía nadar. Fuó á parar á la playa, perdien-
do e'sable y el tricornio, y teniendo que 
sacarle, ya in«dio asfixiado, tirando do él 
telgpnos dragones. 
Estos, quo continuaron esforzándose por 
atravesar oi 1105 tuvieron que desistir de sü 
empefio, estando muy expuestos á morir en-
tro las aguas. 
Lie» aban los dragones sus cascos, que 
boy no relucían al sol, poro que formaban, 
vistos desdo K\j«8, como una línea plateada. 
No abandonaron aquéllos el campo de Ins-
trucción hasta quo los ingenieros tendieron 
al puente. 
El coronel Bascarán, viendo que era inú-
til todo intento para pasar el rio, subió al 
fuerte de San Lorenzo y habló por teléfóno 
con el goueral Martine;? Campos. 
Hl gensral se incomoda. 
El general sólo preguntó una cosa: 
—iEstán los moros dentro de nuestro 
campo? 
—Si—le contestó Bascarán. 
—Pues hágaseles fuego.- -Y tiró todos 
los papeles de la mesa donde escribía. 
Bascarán comuim-ó la orden. La pioza 
del fuerte do . San Lorenzo, á cargo del 
teuionte Cuenca, estaba ya, desde por la 
mañana, apuntada on dirección do los cá-
rabos. 
Así, ni medió tm segundo entre la or-
'den de fuego y el primer disparo do ca-
ñón. Loa moros, sorprendidos, ae oculta-
ron tras do los cárabos. Después do cada 
«cañonazo, salían huyendo. Sólo se les vió 
volver un Instante para recoger un muerto 
y algunos heridos. 
L e s c a ñ o n e s y las guerrillas. 
Simultáneamente con el primer canoua-
zo, comenzaron á hacer fuego las guerri-
llas. Eran ochenta soldados del regi-
miento de Africa, de guarnición on San 
Lorenzo. Colocáronse en la falda del ce-
rro, desplegados en escalones do á cuatro, 
catando los primeros on la ribera misma 
del rio. 
Un gentío inmenso coronaba las mura-
llas. En la torre del vigía y 011 el Torreón 
do las Cabras, habla muchos oficiales y al-
gunos periodistas. 
En primer término estaban el coronel de 
artillería, c> oda de Pefuiíl -r, y el teniente 
coronel xUilann Negreio. Teníamos quo a-
partaruos pura evitar <•! caoque del retro-
ceso del ca&oá. Cada voz que veíase caer 
una granada del Torreón ó d,el fuerto, escu-
chábanso exclamaciiuies de jábilo. 
E l "Servando." 
En esto estábamos, cuando de la parte 
-de Chafariuas vióse venir un vaporcíto, que 
de lejos parecía un remolcador, y que hun-
día valíentomante su proa en las olas impo-
nentes y altísimas, caminando en linea rec-
ta, aun cuando muchas veces el mar cogio!o 
de través. 
Era el vapor Servando, que llegó como á 
dos kilómetros del muollle, deteniéndose 
allí, aguantándose con la máquina á todo 
vapor, valiente y ürme, anunciando con los 
resoplidos de su sirena que traía algo para 
la plaza. 
Aquellos como quejidos de la sirena, que 
parecieron toques do auxilio, no debian de 
serlo y no lo eran, porque el barco aguan-
taba sin doaviarsu ni una linea de su &itiu, 
en contra do la mar turbulenta y encrespa-
da. La aparición algo teatral del Servando, 
cuando los cañonazos so iniciaban y cuando 
más arreciaba la borrasca, contribuyó á in-
timidar á los moros, que huían ya do núes 
tros fuegos. 
U n bote á bordo. 
Si temerario era llegar hasta Melilla con 
semejante temporal, mayor temeridad fué 
otra que en seguida presenciamos. 
Salió del muelle un boto tripulado por 
ocho marineros. Las olas cogieron el bote, 
levantándolo, suspendiéndolo en el vacío, 
arrojándolo después sobro las olas. 
Desde la salida iban poniéndolo el timón, 
sin conseguir encajarlo. No podian meterlo 
ó iban ya á la altura de las rocas, sin go-
bernar la embarcación. 
Todos estábamos pendientes de aquel 
arriesgadísimo lance de mar, esperando á 
cada momento ver hundirse la barquilla. 
Llegaron al cabo do una lucha épica al 
costado del Servando. Allí era más peligro-
so sostenerse que arrojándose al mar los 
marineros. Un golpe cualquiera do las aguas 
podia estrellar el boto contra el casco del 
vapor. 
Desempeñaron con fortuna su cometido 
paligrosísimo, volvieron con tanto riesgo 
como fueron, y cuando atracaron al muelle, 
todos estábamos allí. 
El Servando habia venido para recoger 
correspondencia y órdenes para la escua-
dra, y volvía inmediatamente á Chafariuas. 
D s s p w é s del fuogo.—Martínez 
Campos. 
Cuando cesaron los fuegos de cañón y de 
las guerrillas fuimos al campamento de las 
Horcas, donde estaba Martínez Campos. 
Allí iban y venían los oficiales de Estado 
Mayor. No pudimos encontrar cocho ni ca-
ballo. Llegamos con el barro á las rodillas. 
Apenas salimos de la plaza vimos al bajá, 
que cruzaba el rio seguido do un criado ne-
gro, quo lo atravesaba alzando las faldas do 
su chilaba. 
F a z y perdón . 
El bajá que había oido tiros, venia á pe-
dir par y perdón. 
Al mismo tiempo que al bajá vimos por 
la linea de los límites á los askaris do á ca-
ballo y do á pie desalojando á los riffoños. 
El campo estaba animadísimo. Toda la 
tropa formaba en sus campamentos y un 
convoy, compucsio de ingenieros y penados, 
salía para tender un puente on Rio de Oro. 
Apeóse el bajá y entró en la tienda. Allí 
le esperaban Martínez Campos, Maclas y 
el intérprete Marín. 
Este vióse apurado para poder traducir 
todo lo que decían á un tiempo los dos gene-
rales, amenazando con vengar el atentado. 
Decian al bajá que ai mucho significaba 
haber intentado robar las maderas, tan 
gravo era ó más quo si hubiese perpeerado 
el delito dentro de nuestro campo, pasando 
do los límite y sin retirarse cuando intenta-
ron los dragones vadear el rio. 
El bajá contestaba con disculpas y zalo-
mas, atribuyendo lo hecho á cuatro foragi-
dos, do cuyas fechorías no podia ser respon-
sable él ni Muley Araaf. 
Martínez Campos cortó la conferencia, 
pidiendo imperiosamente el castigo ó la 
entrega do los culpables, y anunciando que 
continuaría el fuego mientras viese moros 
en nuestro campo. 
Despidióse el bajá y se fué. Cesó un mo-
mento la lluvia y dijo Martínez Campos, 
muy satisfecho con el fuego de hoy: 
—Cuando cesa do llover salen los cara-
coles. 
Después el general en jefe se encerró á 
telegrafiar al gobierno. 
T e n d i é n d o el puente. 
Entretanto, los ingenieroe y penados aca-
ban de tender el puente. 
El sistema ora atar con cuerdas á los sol-
dados por debajo de los brazos. Los solda-
dos eran caisi todos aragoneses y muy forni-
dos. 
A pesar de esto sosteníanso en el agua 
con dificultad, por la velocidad de la co-
mento. 
El teniente Senéu Maldonado tuvo la 
precaución do colouarso un poco más abajo 
del lugar en (pie secolocaba el puente, para 
recoger y salvar á los que flaqueasen. 
V, efectivamente, al poco rato vióse va-
cilar y caer al corneta Suárcz, quo es un 
chiquillo. 
Catorce penados, con agua á la cintura, 
trabajaban denodadamente, colocondo en 
el río cubas de vino llenas de piedras, para 
poner sobre ellas el maderamen del puen-
te. 
Nunca so aplaudirán bastante los servi-
cios quo prestan estos días los pobres pena-
dos, exponiendo continuamente su vida, lu-
chando con el agua en todas partesj en el 
muelle, on las Calles, en el campamento y 
en el rio. 
Muchos son los mismos de la guerrilla de 
Ariza. El genoral Macías hizo que so les 
diera vino al concluir. 
Martínez Compos les ha dicho que se in-
teresará porsu indulto, cuando concluya la 
campaña. 
V u e l v e el fuegro. 
Cuando ya so habla marchado el bajá y 
obscurecía, oyóse un repetido fuego. Era el 
fuerte San Loronzc; señal de qno los moros 
volvían por las maderas que quedaban. 
Ya do noche el fuego cesó. 
A esta hora nos esperaba otro espectácu-
lo. Ver funcionar el reílector para buscar rí-
fenos, y quizás un nuevo tiroteo. 
Tono el mundo corrió apresuradamente 
para dirigirse á la plaza del Algibo, ó la to-
rre del Vigía, ó el Torreón do las Cabras, y 
observar el campo moro iluminado. 
Seguía lloviendo sin cesar, y una niebla 
espesísima hacía casi inútil el reflector. 
Así es que tan solo funcionó unos momen-
tos á las siete y medía. 
Después so apagó, continuando la máqui-
na encendida, á la espera do ordenes. 
A la media noche nos retiramos, esperan-
do con ansiedad que el lunes amanezca, 
para ver reproducidas ó aumentadas las 
emociones. 
La lluvia y el viento no cosan. Dormimos 
esperando desportar envueltos en las aguas 
flotando por ahí. 
El rumor de las olas es granda, imponen-
te, amezando un desbordamiento. 
Queriamos emociones y aquí están. Vere-
mos mañana. 
L U N E S 18. 
E l bajá.—Por desayuco. 
Continúa lloviendo, y es claro, la fuerza 
de las aguas, quo es de siete y ocho metros 
por segundo, so ha llevadó el puente que 
pusieron ayer los ingenieroá. 
El bajá, procurando desenojar á Martí 
nez Campos ó procurando tomar la maña-
«a—cosa no bien averiguada esta—visitó 
temprano al general en gefe, dándole nue-
vamento toda clase de satisfacciones, reci-
biendo regalos y obligando á Bascarán, Ar-
co y O' Donell á tomar de sus higos y de su 
té, luego de haberlos él probado. 
Como el día anterior, el bajá cruzó el río 
por más arriba del fuerte Equis, donde m-
hay peligro. 
L a e x p l o s i ó n de la granada. 
Así pasó el día, comentándose además la 
explosión de la granada en el fuerte San 
Lorenzo. 
Los dos artilleros, junto á los que explotó 
la granada, son los únicos heridos en esta 
escaramuza y eso por no haber disparado la 
pieza contra los moros 
Martínez Campos, cuando estuvo ayer en 
el fuerte, pasando con peligro el rio, reco-
mendó que anduvieran con cuidado al des-
cargar las piezas, ó que no las dejaran car-
gadas. 
E l tiempo.—Los voluntarios. 
Durmió la tarde y ¡ioche dol lunes, des-
pejóse el Cielo. Salió la luna y limpióse de 
nubes el Gurugú. 
El mque do Tamames salló de paseo on 
un magnífico caballo negro. Saltaba los va-
llados y las cercas y los eoldadós le aplau-
dían. 
Vive Tamames como un verdadero solda-
do, dondó estaba el antiguó gobhrnode 
Melilla, on cama de campaña y en una ha-
bitación queso inundó completamente con 
la lluvia. Júntausc on la mesa de Tamames 
el marqués de Cabra, Mariano Fontanar y 
Juan O' DouoU. 
Esta noche del lunes todo augura un 
buen día para ol siguiente; pero de pronto 
cubrióse el cielo y los inteligentes do mari 
na decían que ora muy fácil que ei mal 1 lem-
po volviese. 
M A R T E S 19. 
Al amanecer drl martes, contra todos los 
augurios, hace un buen día y está descu-
bierto y limpio de nubes el Gurugú. 
Ya es hora, después de cuatro diaa de un 
temporal corno jamás se ooauctó en Melilla,. 
E n Rio de Oro. 
Dusde muy temprano están los ingenie-
ros en Rio de Oro construyendo el puente. 
Cuando tenían puestos dos pies derechos, 
recibieron orden de poner nnapasadera, do 
cualquier modo, para la fuerza quo á las 
10 de la mañana había de ir á Sidi-Auriach 
y al fortín número 1 á reparar los desper-
fectos. 
T e j a s 
DE LAS ACREDITADAS MARCAS 
PEDRO SACOMAN Y ROUX F U E R E S . 
TEJAS R E Y ERÉRES A $ 54. 
LOSAS DE MARSELLA PARA AZOTEAS. 
Dirigirse para los pedidos á 
n 
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La joven POETICA^ la MAS GOTICA de la calle de la Salud esquina á Rayo, quiere echar 
su cuarto a espadas en la campaña de competencia ya iniciada en las TIENDAS DE TEJIDOS de su barrio. 
L A T P O T i l T X G 
cree que no siempre los colosos triunfan; ni que la fuerza ahoga á la verdad. 
LA POÉTICA ha entrado en DIAS mayores y se dá cahal cuenta de sus potencias. Vea el público nuestros 
nrecios y palpará cuanto puede la voluntad cuando la impulsa el deseo. 
"LA POÉTICA," COMPITE C O N LOS GRANDES COLOSOS. 
IÜA POÉTICA dá percales muy anchos, i medio: clanes, á 5 centavos; lanitas, á medio; cutrés, á medio; pares 
medías para señoras, caballeros y niños, iá medio!; pañuelos, á medio; céfiros, á medio. 
Piezas de cotanza con 35 varas, hilo puro, á $6i pieza. Vale $12 
Piezas de seda china, con 22 varas, á $6 >. Frazadas, á 2 reales. 
Mantas casimir para Señoras, á 2 reales. 
En ñn, todos sus artículos son por esto tenor. 
I B A P O É T I C 
C O M P E T I R A C O N L O S G R A N D E S COLOSOS, ¡ P O R Q U E SI ! 
SALUD 6 , ESQUINA A RATO. He dicho. C 57 4a-4 
Haba poseído desde hacía algún tiempo 
tomaba cuerpo y justificaba sus pre-
sentimientos. 
L a desgracia se cernía sobre ellos. 
E r a el castigo de los pasados y pre-
sentes crímenes. 
E l lugar mismo donde había ocurri-
do el fallecimiento, aumentaba, si es 
posible, su terror. 
E l pasado revivía á sus ojos. 
¿ISoeraen casado Magdalena St6-
faui, su víctima, aquella cuyo honor y 
cuyo porvenir pisoteó, abromándola 
con su odio, donde hallaba los restos 
de su hijo? 
Volviendo en sí, y con su íirmeza de 
Carácter, tan tristemente empleada, a-
ti a;o junto á su corazón á Teresa, que 
eoguía arrodillada al lado (i su herma-
no, y estrechándola fuertemente, dijo 
con incomparable vehemencia. 
—¡Tú eres mía, tú me quedas! ¡Tú 
sóla! ¡Después de tí, nada, nada! 
Adam Smith estudiaba en aquel mo-
mento la fría y grave fisonomía de la 
institutriz. 
Y vió dibujarse en ella nna fugitiva 
é irónica sonrisa, que fué para él una 
revelación. 
E n la brillantez do la mirada, en la 
contracción de facciones, por más que 
tato durara lo que un relámpago, com-
piendió parte do la verdad. 
Fué, en efecto, la mano de otro la 
que (lió el golpe; i-ero la voluntad do 
$) andalona dirigió aquella mano. 
Entonces hizo seña á la joven que le 
siguiera. 
Y pasando á la habitación contigua, 
le dijo: 
—Quiero hablaros en secreto. 
—¿Por quó! 
Y repuso con firmeza, al par que con 
ternura y compasión: 
—Lo quiero. 
—¡Vos también!—dijo ella amarga-
mente.—¿Sois mi enemigo! 
—No; pero quiero saber.. Es preciso 
que hablemos. 
—¡Ab! . .S i es preciso..no tenois más 
quo mandar. 
— E n el trastorno que habrá eu el 
castillo, podéis desaparecer un instan 
te sin que se note vuestra ausencia. 
— E s posible.. 
—¿Mañana? 
—Si vos queréis. 
— I d ai pueblo. 
—¿Os aguardaré en la puerta del ce-
menterio. 
—¿A qué hora! 
— A las diez. 
—Bueno. 
E s imposible describir Iá desdeñosa 
altanería conque contestó Magdalena. 
— Y ahora—repuso ella—dejad que 
os recuerdo vuestra promesa. 
—iCnál! 
—Me habéis ofrecido callar. 
— E s verdad. 
—Si decís una ual:d)]a, si hacéis un 
gesto quo pueda l ouipruincterme, no O.J 
volveré á ver jamas. 
Después de reílexionar un instante, 
dijo Smitb: 
—Os he dado mi palabra, y la cmn-
pliré. Pero soy un hombre honrado.. 
Y quiero enterarme. Os esperaré en el 
pueblo. 
E l l a se limitó á contestar: 
— i r é . 
X I X . 
CONFESION. 
Cuando se llevaron el cadáver del he-
redero de Blaugy, Adam Smith quedó 
sumido eu las más sombrías reflexio-
nes. 
A pesar de la altivez conque la ins-
titutriz rechazó la tácita acusación que 
conmoverla, una duda subsistía en su 
espíritu. 
Creyó haber notado en ella á pe 
sar do que se esforzaba por parecer 
t i anqniia, cierta agitación que toda su 
fuerza do voluntad no lograba vencer. 
Temía mucho que fuera culpable, que 
tuviera alguna responsabilidad eu aquel 
asesinato de que él había sido testigo. 
Sus temores eran tanto mAs vehe 
mentes por(lo mismo que cada día ama 
ba más á su compañera de viaje. 
A cada instante se repetía Id que se 
dijo en el trayecto de Nueva York al 
Havre; que jamás encontraría otra mu-
jer que reuniera como aquella, vigor, 
salud é inteligencia; una mujer capa/, 
de hacer completamente dichoso al más 
soñador, al más exigente y desconten-
tadizo de los hombres, 
E r a la personificación de lo perfecto 
en la forma y en la gracia; era el ideal 
del amor, en todo lo que esto tiene de 
embriagador y de divino. 
¡Y á pesar de todo esto, no podía de 
Jar de considerarla como la desgracia 
de aquella poderosa familia. 
Por lo demás ¿no le había dejado 
olla entrever algo1? 
¿No le había dicho quo había traído 
armas de sus viajes; que tenía una mi-
sión quo cumplir; que esa misión no 
duraría sino algunos meses, ó quizás 
algunas semanas tan solo, y que era 
tan peligrosa que tal vez no sobreviría 
á ella! 
E l asunto estaba claro. 
Adam Smith era hombre enérgico y 
decidido, hombre de acción cuando ha-
cía falta, como la mayor parte de sus 
compatriotas, acostumbrados á defen-
derse, á hacerse justicia ellos mismos. 
Pero no sabía cómo resolver aquel 
problema; y hubiera pagado espléndi-
damente al hubiese podido darle la so-
lución. 
¡Quizá Juan Eigaud! 
Así es que esperaba con impacien-
cia que pasaran las treinta horas de 
plazo que concedió el guarda. 
De la entrevista con aquel hombro 
esperaba que se hiciera la luz 
Jamás día alguno se le hizo tan lar-
go-, pero lo empleó lo mejor que pudo 
en los consiguientes preparativos. 
A las diez de la mañana dió una vuel-
ta por casa de la yinda Lebidois, don-
Los oeutinolaa de Camolloa no dejaban 
pasar á loa paisanos, ni á loa oficiales, sin 
füefífta f¡ue llegaron hasta allí. 
Eetrocodiendo por detrás del fuerte, po-
díase ir hasta la playa, doiídc los penados 
recogían la madera robada el domingo. 
Como lo interesante era ir allá, allá fui-
mos Bnada y yo, hundiéndonos en barro 
hasta la rodilla. 
Allí eucontramoa las huellas de los mo-
ros, ünafi cnerdas do cáñamo, muy malas, 
í-otaa por la humedad, nos sirvieron para 
remolcdr botes y hasta los cárabos quo es 
taban en la orilla. 
A lo mejor rompíase una cuerda y dába-
mos'todos en ol suelo. 
El capitán de infantería Uincón, quo es 
el quo ha estado trabajando todos estos diaa 
en las operaciones del muelle, era el que 
disponía la recogida do madoras con una 
sección de caballería de dragones. 
Hartos do trabajar los penados y vicudo 
que con las cuerdas no podían sacar lo.s bo-
tes, iban cargándolos en hombros de uno 
de ellos, llamado Deairóy y por la playa loa 
llevaron al abrigo de ja plaza y del raerte 
de San Lorenzo. 
C a s a Blanca . 
Continuamos nuestra excursión por la ori-
lla, llegando un momento on quo no podía-
mos salir de los charcos y pantanos. Fuimos 
así hasta Casa Blanca. 
No creo que nadie, después del 2 de oc-
tubre, haya llegado á Cnsa Blanca, á no aer 
las parejas do caballería, y eso en determi-
nados momentos. 
Casa Blanca está complotair'cnto destrui-
da. No queda más que restos de sus pare-
des. Lo demás lo han destruido ios rifíbüoa 
hace años, y sus ruinas han servido en estos 
tiempos para hacernoa fuego. 
Parece Casa Blanca, vista desde lejos, un 
fortín, eunudy para sostenerse en cl'a hay 
que hacer miiagroa de equilibiio. 
Alrededor de Casa Blanca, cineneuta me-
tros más allá, nn reguero do sangro recien-
te iudica quo algún herido, ó muerto, ee 
han llevado por alli ¡os moros. 
En loa huecos do las piedras hay cartu-
chos, no sé de cuándo, aunque el Mt;t6;ioro 
en que se oncuenírau Indican de que hace 
alííúu tiempo. 
Vóse que loa maros han sido dueños de 
aquello hasta ahora poco. Dt"3de allí podían 
hostilizar muy bien la plaza y ios buques. 
Cuando volvimos, hallamos, no muy dia-
tantcp, á varios moma que poscaban tran-
quil¡uno!;to ¿«iu ocuparse do nor.o:rcs. 
L'ia peoados, chorreando agua, seguían 
transportando maderas. 
Cuando llegamos á la plaza supimos que 
ao había dado contraorden y que los inge-
nieros y penadoa no iríau á Sidi-Aariacb. 
Otra conferencia. 
Martínez Campos Í í se dirigió al fuerte. 
Poco antes que c¡ habían salido el coronel 
Navarro y el intérpreto Maiín, con una SRC-
ción de caballería, para llegar hasta Erajá-
na, ó muy cerca, donde el genoral on jefe 
conferenciaría con Muley Aranf. 
Ignoro los puntos tratados on la conferen-
cia; lo único quo sospecho, por lo quo des-
pués de olla se ha dicho, es que se ocupa-
ron de la zona neutral tan ansiada. 
Daráse nn paseo militar y p.sí tomaremos 
posesión de ella. Y esto no puede quodarae 
en dicho para el bravo general Martínez 
Campos, ni para loa intereses de España, 
cifrados ahora ahí. 
Barcos mercantes.— L a escuadra 
Durante todo el día, como estuvo mejo-
rado ol mar, no cesaron de entrar buques 
mercantes y la escuadra, procedentes? do 
Chafarinaa. Con la escuadra vino también 
el Isla de Luisón, y debo rectificar un error 
cometido por todos los periódicos, y ea que 
cuando este último buque vino de Tánger, 
estuvo algunos días en este puerto y yo á 
bordo de él. Luego fuése á Ghafarmás, y yo 
no fui allá sino que desembarqué, quedán-
dome en la plaza. 
L a censura 
La inseguridad del cable y la censura 
nos obliga á telegrafiar por Málaga, seguros 
de que con el retraso telegráfico no incurri-
remos nunca en iufracción del b;mdo, ade-
lantando noticias de las operaciones. 
Martínez Campos sólo merece alabanzas 
de nosotros. El día del fuego nos concedió 
que transmitiéramos 20 palabras más á ca-
da periódico. 
El General para todo es lo mismo, con su 
criterio amplio y au poder suave y tolera-ble.—aforoíe. 
[DEL SR. LÁZARO] 
A F r a j a n a 
El Coronel de Estado Mayor, Navarro, ha 
ido hoy á Frajana acompañado del capitán 
Suárez Inclán, intérprete Rey y doce solda-
doa de caballería. 
Tiene seguridad do que los moros no lea 
harán nada. 
Su viaje tiene por objeto decirle á Muley 
Araaf, que venga á conferenciar con el ge-
neral en jefe. 
Rumores de guerra 
Circula el rumor de que mañana comen-
zarán las operaciones. 
Las tropas están racionadas para tres 
días. 
Martínez Campos dió ayer un plazo de 
veinticuatro horas al bajá, pasadas las cua-
lea y sin quo se le entregaran los autores 
del robo de maderas y al kald de Mazuza, 
entraría por los terrenos de esta kábila, 
castigándola duramente. 
El bajá so marchó muy disgustado, te-
miendo no poder conjurar el conflicto. 
Disgusto en el campo 
Nos aburrimos soberanamente, ó igual 
que nosotroa el elemento militar, que sólo 
desea salir de esta situación insoportable. 
Eatos últimos días pasados por las rropas, 
traerán muchas enfermedades.—.ZkteaíU 
MIERCOLES 20 
(POR BL CABLE) { 
Melilla 20 7 n. 
El tiemp» ha mejorado por completo. 1 
de encontró á Cassegrain, que era, á 
no dudar, la más sólida columna de 
establecimiento. 
Cassegrain le dió algunas noticias. 
Le dijo que reinaba en el castillo la 
mayor consternación. 
Que el marqués supo la desgracia 
por la noche, al regresar do una excur-
sión á Beaune. 
Que la insolente felicidad del millo-
nario comenzaba á eclipsarse. 
Y que ora sospechoso lo que estaba 
sucediendo. 
—Si se tratara de otro, indicó el 
tratante eu maderas, ya habría in-
tervenido la justicia. 
Do Varnes ahogado en el estanque 
Nuevo; muerto el hijo en los bosques 
de Auverny ¿no estaba todo esto 
muy oscuro? 
Y con la obstinación de las pobres 
gentes que sostienen (¿tendrán ó no ra-
zón?) que no hay jaeces sino páralos 
pobres diablos, Cassegrain añadió: 
— L a justicia no verá sino el tiro sim-
plemente, paesto que se trata de gente 
podrida en o n » . . . . Y, no obstante, si 
qusieran buscar 
Eu esto entró el ayuda de cámara 
del marqués, y Casegrain,quo era ami-
go suyo le preguntó: 
—¿Y bien? Parece que la alegría bu-
ye de vuestra casa, mi pobre Josóo. 
E l bretón meneó la cabeza y contes-
tó; 
—¡Caramba! Y a lo oreo. 
—iOonque ha muerto el hijo? 
El general Martínez Campos ha conferen-
ciado esta tardo con el secretario de Muley 
Araaf. 
Guárdase gran reserva sobra lo tratado 
en eaa entrevista. 
Ha llegado con el correo ol vapor Améri-
ca, también ha llegado el Temerario. 
Muley Araaf sigue enfermo; su dolencia-
carece do importancia. 
Las tropaa han continuado hoy liai'iondo 
maniobras. 
El coromd de loa askaris ha prc:;i'.'ci.-MÍ(« 
la entrega quo hacían los moros do la« ma-
dera-s robadas, upuntando los maubn' de 
los quo verificaban la eutroga 
No ha sido preso ninguno de loa moros 
quo 1 evadieron nuestro territorio'. 
Las impresiones reinautes, á posar de es-
to, son de paz. 
Ha fallecido el artillero Juan Maní::» /, 
herido anteayer por la explosión de una, 
granada en el fuerte do Sau Lorenzo.—il/o-
rote. 
Por el Gobierno Genera! ba sido de» 
sestimada la alzada interpuesta por l>. 
Paulino Gómez Cortés, contr;» una ve-
so! ucióu del Gobierno Úegiouál. 
E l expediento instruido con inotiv? 
de la reclamación da difereucia de suél 
do hecha por el Ayttntaanento de Re-
gla contra el ex-alcalde 9r. L l liria, ba 
sido resuelto por el Gobierno General, 
en favor de este último. 
E n la tarde del sábado entraron en 
puerto procedentes de Liverpool v esJ 
calas ios vapore-i nacionales Mtvh-ihño, 
con 14.3 pasajeros y Alaui. y ayer lle-
gó el YíííHffrí, doXueva-York. 
IDsta mañana lo efectuaron el Mijtrd 
Oallart, de Santander y escalas, Mos 
cotudo Tampa y Cayo Hueso y iJiU' 
dad Condal, de Veraenw y ProgireAn 
E n el vapor hachfnfil ñladriteño qav 
entró en puerto el sábado, procede.i re 
de Liverpool y escalas, I'^Üeció el día 
31 de diciembre D . Antonio Nicolás 
Cajigal natural de Santander v fué 
arrojado al agua el día 1° á los 2T0 19' 
latitud K . y á los 50° longitud O. 
del observ¡t.iorio de San Fernando. 
E l Sr. Cajiga! venía á esta Isla acom-
pañado de .su señora y un hijo ó hizo 
testamento abordo dejando por herede-
ro á esta último. 
L a barca Fropres ), nacional, que en-
tró en puerto procedente de B ir.;olo iv, 
arribó á Almería para dejar siete muí 
tragos de la corbeta Esmeralda qno se 
había ido á pique. 
D. Hilario Pérez, do Colón, nos n ir-
ticipaqne su antiguo estAbleeirtiiéuto 
La América ha cesado de girar en aque-
lla villa bajo su sólo nombré, por ha-
ber pasado á ser propiedad de los se-
ñores Nemesio Gutiérrez y Ca, Sociedad 
en Comandita y de fa cual es gerente 
1). Nemesio Gutiérrez García, é in-
dustriales, facultados para usar de la 
tirma social por poder, 1). Clemente 
Vallinos García y D. Audrós luáffairre 
Fernández, siendo comanditario I). H i -
lario Pérez y Ruiz; éste, con poder am-
plio para representar en todas h.-< ges-
tiones que á la expresada sociedad con-
cierna. 
La referida sociedad os la encargada 
tácita, y expresamente, de realizar t* -
dos los créditos activos porteneeieiites 
al Sr. Pérez liuiz hasta el dii.'Udel 
mes próximo pasado. 
L a Directiva nombrada para el pre-
sente año por la "Sociedad h i [gnaS 
dad", de Saucti-Spíritus, la forman les 
Sres. siguientes: 
Presidente: D .Santiago Gaivi i Ca-
ñi zares. 
Vice: D. Juan Figueroa. 
Secretarlo: D. Isidro Gallo. 
Vice: D. Luis M. Carboooll. 
Tesorero: D . Cipriano Caveda. 
Vocales: D. Ramón Ferrer N . , \) . Car-
los Alvarez, D. Antonio Tomé lOstéve/, 
D. Cayetano do Armas, ü . Maune! Pi-
na J . , D . Eugenio Manjón, D. Pamón 
Madrigal y D. Jorge Lay. 
Suplentes: D . Claudio Abstoncio, D. 
Gabriel Valle, D, Víctor Praday D. Bc-
rique Pina. 
E l Bxcmo. Sr. Intendente genera! de 
Hacienda por acuerdo fecha 31 de di-
ciembre próximo pasado, ha tenido á 
bien autorizar el uso de los timbres mó-
viles de cinco y veinte y cinco centavos 
del bienio próximo pasado, ínterin se 
reciben de la fábrica nacional los del 
actual que se tienen solicitados. 
E n Cárdenas se ha constituido una 
Sociedad para dedicarse á Flctameti-
tos, Consignaciones de Buques y Co-
misiones que girará bajo la razón social 
de Mendoza, Valcárcel y O ; siendo sus 
socios gerentes D. Pedro E . Mendoza, 
D. Cipriauo Valcárcel y D. Aurelio del 
Pino. 
Aurelio L . Álbaerae 
ABOGADO 
Y REGISTEADOR D E L A PROPIEDAD.íj í 
San Antonio do los Baños.í 
293 26 -6 enero. 
—¡Y bien desastrosamente. 
—¿Cuándo lo entierran? 
—Mafiaua. 
—Una buena ganancia para el cura, 
dijo Cassegrain con biliosa sonrisa. 
Y añadió: 
—Que no será la única; pues me • -
rece que pronto tendrá que habérselas 
con otro entierro. 
—¿Qué queréis decir?—preguntó Ker-
hoet. 
— L a señorita esta muy delicada 
—tEs verdad! 
—Desde hace algunos domingos la 
observo; y aun cuando no soy médico, 
opino que tiene malos papeles. 
—¡Fuera una lástima!—dijo el bre-
tón.—Es la criatura más buena de la 
tierra. 
Cassegrain no ocultó que era de esa 
misma opinión. En todo Blangy no ha-
bía un solo habitante que no pensara 
lomismo; mas su odio contra el caste-
llano era implacable. 
—Pero eso no impide quo pesen so-
bre esa familia algunos aúnalos poco 
honrados que quizás no hayan con • 
c luidoaún ¡Se sabe lo que sosa-
be! . . . . 
Josón Kerhoet se hizo el sueco, y de-
cidió salir de allí. 
Dió la mano á los clientes de la Lebi-
dois; y al llegar al tratante en maderas, 
le dijo á media voz: 
füh continuará) 
I . 
L a mañana era hermosa, una de esas 
mañanas de primavera en que el sol 
viste sus mejores galas y la naturaleza 
parece sonreírse de felicidad. E n el 
campo reinaba una animación desusa-
da. Los soldados iban y venían reco-
giendo las tiendas, arreglando los ca-
ballos, preparando la marcha, recibien-
do órdenes. 
Se había dicho que aquella mañana 
iba á haber un encuentro decisivo, en-
tre las tropas del uno y del otro ban-
do. 
E l general, con su estado mayor, ro-
deado de oficiales de todas las gradua-
ciones, explicaba delante de un plano 
his vicisitudes del terreno en que de-
bían acampar aquella nube de valien-
tes. 
Diéronse algunas órdenes en voz ba-
j a , formáronse los batallones on colftm-
na cerrada, el corneta de órdenes tras-
mitió las del general en jefe, y alegre, 
marcial) al compás de un himno gue-
rrero, marcha todo el ejército, gozoso, 
esperando la hora de entrar en com-
bate. 
I I . 
E l encuentro fué tremendo, horrible. 
Por ambas partes los combatientes lu-
chaban con denuedo, con rabia, con fu-
ria salva;] e. Rodaban hombres y más 
hombres y por cada uno de ellos apa-
recían ciento que exponían su generoso 
pecho al brazo enemigo. Las voces de 
los jefes, los ruidos de las trompetas, 
los ayes de los heridos, la gritería in-
fernal de los supervivientes, daban al 
campo de batalla un aspecto imposible 
de describir. Y si los nuestros no ceja-
ban, los contrarios no perdían un pal-
mo de terreno. 
¡Adelante, hijos mios, viva la patria! 
—Se oye exclamar al general cuya fi-
gura arrogante, descubierta la cabeza, 
la guerrera destrozada, se destacaba 
sobro el blanco caballo.—¡Adelante, hi-
jos mios! Que no quede uno con vida! 
E l valiente militar, excita á su caba-
llo, se mete entre las filas enemigas, 
siega cabezas con su sable, y el arran-
que impetuoso del bravo, es secundado 
por sus soldados valerosos. 
m . " 
Se ha ganado la batalla. Al l í en se-
vero féretro, rodeado de blandones a-
marillos, hay un cadáver lleno el pecho 
do heridas, la severa faz cubierta de 
sangre. 
E s el general. Sus oficiales lo rodean, 
y entre sollozos mal comprimidos se 
oye esta exclamación: ¡Era un héroe! 
Más hallá, sobre el campo de bata-
lla, entre un grupo de cadáveres ene-
migos, horriblemente desfigurados, con-
traidos los nervios, que sujetan un fusil 
roto, la cabeza destrozada, el pecho cu-
bierto de heridas, está un pobre solda-
do, el asistente del general, otro valien-
te que compartió con su amo los horro-
res de la guerra. 
Guando la oficialidad se hizo cargo 
de su aparición, algunos que conocían 
al pobre número que habían apreciado 
sus arranques de valor, exclamaron: 
Pobrecillo! 
X el uno entre blandones y el otro 
sin más luz que la del cielo, semejaban 
estátuas amarillas, testigos mudos de 
algo muy grande y muy triste que pa-
recía flotar sobre el campamento. 
L u i s BUESA. 
E u la noche del sábado último se ha 
estrenado en Tacón, ante una concu-
rrencia inmensa y escogida, el Falstaff 
del maestro Verdi. 
Yo me guardaré muy bien de dar mi 
opinión sobre el mérito de esa obra de 
fama universal, por el hecho de haber 
asistido á una primera audición, de la 
cual coniieso sin rubor, salí con uu mün 
do de notas en mi cabeza. Esas croa 
cioues gigantescas hay que conocerlas, 
hay que oir, pero con absoluta inde-
pendencia, sus voces y su orquesta, pa-
ra que el efecto de unas no destruya el 
efecto de la otraj y hay, por último, 
que estar perfectamente identificados 
con ellas. Por desgracia, como que a-
quí no ha de repetirse lo suficiente, por 
razones bien conocidas, claro está que 
al fin nos quedaremos sin poder apre-
ciar sus maravillosos trabajos de arto, 
sus inmortales bellezas! 
Mi propósito, pues, no es otro que 
dar á conocer algunas de mis impresio-
nes, y sobre todo repetir lo que he oí-
do de labios autorizados, y visto en al-
gunas revistas de Europa, para que los 
lectores del DIÁRIO puedan formarse 
una idea de esa admirable creación mu-
sical. Principiaré por su libreto. 
Habrá cosa de seis años, se encon-
traron en Génova dos artistas france-
ses apasionados admiradores del maes-
tro parmesano—Coquelin y Maurel.— 
Como era natural, la conversación cayó 
cu el acto sobre bellas artes. Maurel 
habló de Verdi, y dijo á su amigo que 
el anciano maestro deseaba escribir u 
na nueva ópera, cuyo libro arreglaría 
Boito, pero que aún fio había encou-
trado el asunto, üoquelíu ofreció en-
tonces á Maurel un ex' elente poerna 
propio para una ópera, tomado de una 
comedia de Shakespeare, y arreglado 
por Mr. Delair. Maurel lo aceptó y al 
día siguiente el célebre barítono con su 
manuscrito franqueaba los umbrales del 
palacio Doria, y ponía en manos de 
Verdi el poema L a Meyere apprivoisée, 
que, no obstante su mérito, no fué a-
ceptado; pero sí hizo lijar la atención 
del compositor 'en las obras del gran 
dramaturgo inglés, hasta que buscando 
y rebuscando áió con Las alegres coma-
dres de Windsor, que fué por fin, el a-
sunto elegido. 
Si la aplaudida ópera de Verdi no 
lleva hoy ese mismo nombre, y sí el de 
Falstaff, es porque aquel lo tomó otra 
ópera del maestro Mcolai. 
E l Falstaff, como ya ha visto el pú-
blico, se compone de tres actos dividí-
do cada uno en parte prima y parte se-
conda. Y figuran en dicho spartito na-
do menos que dos barítonos, tres teno-
res, un bajo, dos sopranos y dos mezzo-
sopranos. E n cambio no tiene más que 
un eolo coro. 
Desde luego se nota en esta ópera 
la ausencia total de aquellos recitados, 
I ÍIVatinas, dúos, tercetos y cuartetos 
do corte antiguo. Estelo extraña muy 
mucho el público, que no sin pona se 
ve obligado á prescindir de ellos, y á 
escuchar, hasta con disgusto, el diálogo 
a orto, sencüloj ligero y gracioi§Of Dtálo^ 
gO éónstantemente cantado y acompa-
ñado por ün trabajo de orquesta sin 
igual. As í que, á cada paso se oian ante-
anoche y anoche no pocas quejas, y qui-
zás fundadas, que el gusto de un pú-
blico no se cambia tan así, así. 
Pues bien, Verdi y Boito, con muy 
buen acuerdo, han llamado á su obra 
comedia Urica, porque en realidad se 
mantiene, se desarrolla y marcha, como 
dije ya, por medio del diálogo, y con la 
conocida forma do nata e parola. 
Como es natural, el gran maestro ha 
tenido que romper de momento los mol-
des en que vació tanta obra bellísima, 
para seguir las formas modernas y pla-
giar (como dicen algunos), á Mozart y 
Wagner, por más que á mi corto en-
tender, si él participa del genio creador 
del primero, le supera en la orquesta; 
y si no so ha mostrado tan sapiente co-
mo el secundo, le aventaja como meta-
dista. Por consiguiente, ¿qué neof.si-
dad tmiía do beber en fuentes agenas, 
teniendo las suyas tan ricas y puras? 
Verdi en Falstaff como en Otcllo, como 
en su Misa de Ecquiem se habrá alejado 
mucho del Verdi de Atila, de Lombardi 
y Foscari, pero en todas ellas se ven 
siempre los destellos de su genio. 
Sin ir mas lejos, recordemos el diálo-
go amoroso del primer acto de Fals-
taff, entre Nanneta y Fenton, (Srita. 
Pettigiani y Sr. Moretti) recordemos su 
esquisita instrumentación basada so-
bre el cuarteto de arco, y el feliz acuer-
do que reina entre las dos voces y la 
orquesta, y dígaseme si hay nada más 
puro, más bello, más verdiano! 
Y hay todavía algo más singular, y 
es que los parlantes de la orquesta, tan 
hábilmente trabajados, y de colores tan 
alegres y vivos, no sólo no perjudican 
á la declamación lírica no interrumpi-
da ni un solo instante, sino que, por el 
contrario, dándole ricos toques le co-
munican mayor vigor, movimiento y 
vida. 
E n fin, si me viera obligado á señalar 
qué números me parecieron los más im-
portantes, diría que el cuarteto enBre 
Alice, Nannete, Meg y Quickly, seguido 
del quinteto de hombres, en la segun-
da parte del primer acto, por su origi-
nalidad y contraste. E l diálogo de 
amor de que habló más arriba. Los dos 
(ixxos mtve Falstaff j Quickly, cuando 
ésta lo invita á nombre do Atice, y el 
otro entre Falstaff y Ford. E l motivo 
de orquesta cuando Falstaff vuelve á la 
escena ridiculamente vestido, y dice á 
Ford, Eecomi qua. L a serenata de Fel-
ton en el tercer acto, el canto de la reina 
de las hadas, y la, fuga final, cuyo tema 
inicia ^aísíffl^ con estas amargas pala-
bras: 
"Tutto nel mondo e burla: 1' uom e 
nato burlone, burlone, burlone.'' 
Pero dejemos la obra juzgada ya con 
admiración por el mundo musical, y ha 
blemos nuevamente del autoi. 
Y a sabemos que el hombre de ciencia 
va siempre adelante, adeiante; y que 
en vez de perder, gana con el transcur-
so del tiempo; y sabemos también, por-
que así lo ha dicho el inmortal Cervan-
tes, que no se escribe con las canas sino 
con el entendimiento, el cual suele mejo-
rarse con los años; por eso no me extra-
ña el trabajo de arte de esa obra mo-
numental que acabo de oir anoche por 
segunda vea. Lo admirable, lo increíble 
es que Verdi conserve en medio del frió 
glacial de la vejez^ las ardorosas pa 
siones de la juventud; y que como dije 
ha poco, los contrastes de su fantasía 
romántica sean cada vez más acentúa 
dos y sensibles, para que nada, ahaoln 
tameute nada, ni el íntüehso clamoreo 
de pueblos ehtetos, haya podido sofocar 
los acordes de su inspiración divina, 
cantados por aquellas voces paras y 
melodiosas que a! decir de Hoffmann, 
abren las pnevtafí del Üielol 
Yo no sé entre Haydn y Beethoven^ 
compositores sublimes, aunque en otro 
género; y entre Mozart y Cimarosn, Ro 
ssini, Gounod, "Wagner, Meyerbeer, 
Donizettiy B«llini, cüál será el l i igrtr 
que loa grandes conocedores señalen á 
verdi; yo no !o sé, ivpiío, pero estoy 
seguro que será uno de los primeroB. 
E n cuanto á la ejecución de la obra 
me ha parecido excelente. Todos los ar-
tistas están admirablemente bien, figu-
rando en primer término el Sr. Ughetto 
ante cuyo talento todo elogio es pálido. 
L a Srta. Franchini está muy bien; pero 
en su dúo con Falstaff se hizo acreedo-
ra á los más grandes aplausos, no solo 
por su gracia singular, sino porque tie-
ne la oportunidad de hacer brillar en 
esa pieza, todos los sonidos graves de 
su hermosa voz. L a Srta. Cruz me ha 
parecido mejor que en las demás ópe-
ras. L a Srta. Pettigiani en su dúo con 
Moretti, y en el canto del último acto, 
como siempre, admirable. E l Sr. Mo-
retti no tiene tanto campo para brillar, 
pero con todo, estuvo muy bien. E l se-
ñor Modestó fué en justicia celebrado 
en su dúo con Falstaff. 
Los artistas todos, principalmente 
el Sr. Ughetto, fueron llamados repeti-
das veces á la escena. 
Un aplauso al maestro Colisciani y 
otro á su pequeña orquesta. Se los de-
bemos, y hay que pagárselos. Con tres 
ó cuatro ensayos se ha llevado el Fals-
taff á la escena, y ha quedado bien. E s 
cuanto puede decirse en elogio de aquel 
maestro y de sus profesores. 
Ayer, domingo, se ha repetido la 
misma obra con mejor resultado aun, 
pero ante escasa concurrencia. 
¿Qué dirán ahora los que quieren que 




NO SE HIZO LA MIEL 
Anoche se promovió en el teatro do la 
Alhambra un escándalo mayúsculo, por ha-
ber puesto la empresa on primera tanda el 
proberbio "Asirse de un cabello," do Cain-
podrón. E l público, no encontrando en la 
obrita las obseconidades y groserías que en 
aquella escena privan, protestó ruidosamen-
te, viéndose obligada la policía á cerrar las 
puertas del teatro, suspendiendo el resto de 
la función anunciada. 
ABORDO DEL "OUVETTE." 
E l sábado al subir el Sr. L . W. Bethel 
al vapor Olivette, tuvo la desgracia de 
caer de la escalera de dicho buque, su-
friendo la fractura de uno de los bra-
zos. E l Sr. Bethel fué asistido á bordo 
por dos señores facultativos que se ha-
llaban allí. 
SUICIDIO. 
D. Jorge Velasco, vecino de la casa nú-
mero 129 de la calle del Aguila, participó á 
la.s once y media de ayer al celador del ba-
rrio de Tacón, que el inquilino de un cuarto 
alto de la referida casa, D. Juan A. Melero 
y Rodríguez, empleado en !a Escuela de 
Pinturas, se encontraba, al parecer muerto, 
en la referida habitación. Constituido allí 
el médico do guardia de la casa de socorro 
de la primera demarcación, certificó la 
muerte del expresado individuo, sin que 
pudiera precisar la causa que la motivó. 
Dada cuenta al Juzgada de instrucción del 
distrito de Guadalupe, se constituyó en el 
sitio del suceso, ocupando en la habitación 
una botella con vino, una poción médica, 
una copa con un líquido negro y un papel 
escrito con lápiz, en el quedecía: "Sr. Juez: 
no so culpe A nadie do mi muerto.—Mele-
ro.—Loa libros los dejo á la Sociedad Eco-
nómica. Avisen á la familia—'San Miguel 
135, Melero." 
MUEUTB REPENTINA. 
D. Eafael González y Rodríguez falleció 
rapentinamento en su domicilio, San Láza-
ro 70. El cadáver de González fué traslada-
do al Necrocomio. 
MUERTA POREÍ, TETANO. 
La morena Caridad Cay, vecina de Lu-
vanó 13, falleció sin asistencia módica en su 
üuraicilio á causada tétano. Dicha morena 
habia sufridn heridas en la frente con los 
vidrios de una botella que llevaba en la 
uuiQO, en los momentos de caerse. 
HERIDAS 
En la casa de socorros de la 3a demarca-
ción fué asistido un pardo quo en la calle 
de la Valla esquina á la do Manrique, fué 
detenido por una pareja de Orden Público. 
La herida se la produjo un proyectil de ar-
ma do fuego; sospechándose que fuese en 
reyerta, aunque el herido dice que ae la 
causaron doa desconocidos al cruzar por la 
calle donde fué detenido. 
—D. Rafael Garcia Herrera y D. Emete-
rio Medina, vedóos, el primero do Reina 48, 
y de Apodaca 50 el segundo, fueron asisti-
dos en la casa de socorros do la 3a demar-
cación, de dos heridas leves on la mano iz-
quierda y un dedo del pie, respectivamente, 
que se produjeron por disparos de arma de 
fuego, en reyerta que tuvieron en el club 
Almendares. 
Ea f.sta misma reyerta también resultó 
herido en la región femoral, derecha, sien-
do asistido en la referida casa de socorro, 
D. Manuel Antolín García. 
En la Estación Sanitaria do los Bombe-
ros, fuó asistido D. José Pandiello Cuenco, 
encargado del Hotel Inglaterra, de dos he-
ridas leves en el antebraco derecho y en la 
cabeza, quo le faeron causadas con arma 
blanca por D. José Alvarez Rodríguez do-
pendiente del referido HoféV. 
P B A C T ü I t A 
En la casa de socorros do la segunda de-
marcación fué asistido el negro D. José Bn-. 
nó y Bonó, do la fractura completa del fé-
mur izquierdo, que so causó al descerra-
jar una puerta en la Calzada de San Lá-
zaro. 
INTOXICACION 
En la casa de socorros de la 3* demarca-
ción, fuó asistido el menor patdo Mario Fa-
ni Llanos de Una intoiieación que se produ-
jo con aguarrás. 
ASAÍ.TO Y ROÜ-> 
D. Teófilo tíorta, vecino do Dragones 12 
participó al celador del barrio do Guadalu 
pe, que al transitár; conio á las ocho de la 
noche dél sábado, por la calle do San Mi 
guel, cerca de la de Galiáno, había sido 
asaltado por un individuo blanco y un mo-
reno, que lo róbávon una leontina de oro do 
dos ramales y ún portamonedas que conte-
nía 14 pesos plata, no siendo detenidos los 
autores apesar de haberles gritado ¡ataja! 
HÜR'írÓ V BOFETADAS 
El negro D. León Palomares, vecino de 
San Antonio da los Bañoa, participó al ce-
lador de Arroyo Apolo, que al salir el sába-
do por la noche de la bodega Buena Vista, 
(Guanabacoa) dos individuos blancos que 
se hallaban én fel establecimiento Ib habían 
dado do bofetadas, despojándole además de, 
12 pesos qüe le había entregado el dueño 
de la bodega. 
H U R T O S . 
Un blanco, que hasta ahora no ha sido 
detenido, hurtó varios sacos do alpaca de 
la tienda de ^opas nEl Gran Oiietite," los 
cuales abauaonó en los momentos de ser 
descubierto por uno de los dueños do la 
casa. 
—D. Pedro Padrón Herrera, vecino do 
la estancia "Las Cañas," participó al cela-
dor de Arroyo Apolo que do su finca le ha-
bían hurtado una vaca bermeja; sospechan-
do que fuera el autor uu individuo blanco 
que antes le había hurtado un caballo que 
rescató previa entrega de $10. 
—El celador del barrio del Cristo detuvo 
ayer á un individuo blanbo, ocupándolo un 
reloj de nik-íl con leopoldina del mismo 
metal, que momo.'toa antes h .bía hartado 
en momonhM di' transitar por la calle d(-. 
Obranía á las diez y media do la noche, 
Dichas prendas s • hallan en Lampa til'•• 
60, donde serán entregadas, previa com 
probación, á su dueño. 
gí^OMlClO O S U I C I D I O ? 
Como á las diez de la mañana del jueves 
último, se encontró en un aposento do un 
bohío de guano y yaguas, en el puen'.o de 
Santa Isabel de las Lajas, el cadáver do 
una mujer blanca, que resultó llamarse do-
.ña Rosa García Orses, de 35 años, la cual 
se encontraba boca arriba con la extremi-
dad de una soga atada al cuello y la otra 
sujeta á una solera de la techumbre,comple-
tamente en banda, y sin que el cadáver 
pendiera de olla. Tan pronto tuvieron co 
nocimiento del hecho se constituyeron en 
ol lugar del suceso el Juzgado Municipal, 
médico forense y el Sr. Alcalde Municipal 
con la policía á sus órdenes. 
Del reconocimiento practicado resulta 
muerta por extrangulación, siendo arras 
trada como cuatro varas y atada después 
para simular la muerte por asfixia. 
Han sido detenidos como presuntos i cos 
del hecho relatado, doña María Herrera, 
natural de Canarias, viuda, de 35 años de 
edad, don Francisco Hurtado Sorí, de San-
ta Clara, casado, de 66 años y concubino 
que fué de la interfecta, y don Celestino L i -
nares y Linares, natural de Guanaho, sol-
tero, yerbero de la Guardia Civil, que vivía 
maritalmentc con la víctima y á la vez con 
la detenida doña María Herrera. 
En la autopsia practicada por el doctor 
don Enrique Barnet, se halla comprobada 
la estrangulación. 
Q A C S T I J L L A . 
TOROS EN KEGLA.—Con un lleno 
completo, y una cuadrilla nada más que 
regular, se efectuó el beneficio del es-
pada Hermosilla, el que sin duda debe 
haber quedado satisfecho del resul tado 
material de la corrida verificada t'.yer, 
domingo, en el redondel reglano, pero 
no así del resultado moral, n i mucho 
tnón.os de las apreciaciones hechas por 
el numeroso público que asist ió. 
Éí primer toro, bastante flojo y de po 
cas condiciones, recibió í) varas, á cam 
bio de un tumbo, adornándolo los de ó 
pie con 3^ pares de rehiletes, y después 
de uu trasteo por todo lo fino, fué des 
pachado por Hermosilla de una esto 
cada maestra. Aplausos y . . alarma de 
incendio. 
E l segundo fué preciso foguearlo des-
pués de recibir, contra su voluntad, dos 
puyazos, pasando á manos del Fcijano 
que lo despachó con un pinchazo en 
en hueso y un degüello á volapié. No 
merecía otra cosa el manso animal. 
A l tercero, tras grandes esfuerzos de 
los capotes, pudieron los de á caballo 
hacerle *tomar 7 varas, colocándol» S 3 
pares de j|)aZiíos buenos los banderille-
ros, r ematándo lo F l Loco con una es-
tocada hasta los dedos, buena, fenome-
nal por las condiciones malas con que 
se realizó esta suertei 
A l T i 
3 D B 
participan á su numerosa clientela y al piíbli-
co en general, haber lieclio grandes rebajas en 
toda la ropa que existe en sus anaqueles. 
Todo por la mitad de su valor. 
i 
0 54 4a-4 
E l cuarto pasó al segundo tercio de 
la lidia sin tomar vara alguna, ponién-
dole 2¿ pares de botones de fuego los 
muchachos encargadoa de la faena. Fué 
despachado por F l Loco con otra esto-
caba hasta la empuñadura, un desar-
me y el revolcón H . , en medio de las 
protestas del público que pedia volvie-
se el pobre buey al corral. 
E l quinto, voltmtarioBO y de libras^ 
recibió 0 caricias de los piqueros, en 
cambio de 5 tumbos y 5 jamelgos me-
nos. A l cambiarse la suerte, por la 
Presidencia y al dar comienzo al se-
gundo tercio el banderillero Kavas, fué 
tal el escándalo, qlte llovieron botellas y 
bastones sobre este diestro, cosa que re-
chazamos, v iéndosela presidencia obli-
gada, pnra calmar el alboroto, á hacer 
quo los picadores volvieran al redondel 
y colocaían 2 Varas más, pafianao á 
banderillas después de satisfecho el 
público, de las que sólo se le pusieron 
4 medio pares. F l Fcijano, de ün vola -
pió por todo lo alto, remato al torb y 
también lá paciencia del público. 
Resúmen: E l ganado, excepto el 5o 
toro, millo, sin condicioües y demasiado 
flojo; los piqueros y oanderillos lucie-
ron poco por estas razones, y los espa-
das, por iguales motivos^ sólo pudieron 
portarse bien en Ids quites y Hermosi-
lla en el trasteo del primer toro. 
ASALTtiS DE ARMAS.—En los que 
se efectuarán esta noctio bíl los daloues 
del ^Círculo Militar," amenizará el ac-
to la banda de Isabel la Católica. He 
aquí el programa: 
Primera parte.—Io Asalto de es-
pada: 
Profesor, Cav. Pini. Proíesor, señor 
Oherembaud. 
2o Analto de espada: 
Profesor Cav. Pini. Primer tenien-
te de Infantería, Sr. Bárrelo. 
3o Asalto do espada: 
Profesor Cav; Pini. Capitán de E s 
tado Mayor, Sr. C-elpí. 
4? Asalto de espada: 
Profesor Cav. Pini. Profesor señor 
Alonso. 
Segunda parte.—1? Asalto de es-
liada: 
Profesor C:tv. Pini. Primer tehien 
lo de Infantería, Sr. Santos. 
2? Asalto de espada: 
[Profesor Cav. Piai. Profesor, señor 
L a ron re a de. 
3? Asalto de sable: 
Profesor Cav. Pini. Primer tenien-
te de Infantería, Sr. Valdepaies. 
4o Analto de espada: 
Pndespr Cav. Pini; Profesor, señor 
Rfinki ¿i 
jurado.— Rxcmo, Sr. General Segun-
do Cabo D. José Ardeiíus. 
Ex.mo. Sr. General D. Jaoobo Ale-






E x c i r í O . S r . 
General Subinspector <K> 
Federico Molius. 
General Subinspector de 
Ingenieros í>; Francisco Ororio. 
líxcmo. Sr. General de ÉJstadO Mayor 
D. José J . Moreno. 
Bxcmo. Sr. General Subinspector de 
ia Guardia Civil D. Emiliano Loño. 
Excmo. Sr. General Gobernador de 
la Cabana D. Rafael Suero. 
Bxcmo. Sr. Intendente Militar don 
Victoriano Araujo. 
Excmo. Sr. Subinspector de Sanidad 
D. Manuel Peñuelas. 
Bxcmo. Sr. Auditor de Guerra don 
José Romero. 
Director del asaltoi—Capitán de A r -
tillería D. Severo Gómez ÍTúflez. 
Sabemos que el Sr. Generad Arderías 
entregara al Sr, Pini el título de Socio 
de Mérito del "Círculo Militar," graba 
do en una plancha de plata con ador-
nos de oro, y Una gran medalla de oro 
como recuerdo de ese asalto, en tributo 
á su admirable destreza en el manejo 
de las armas nobles. 
EN ALBISU.—Terminadas las fiestas 
de Noche Buena, Pascuas, entrada y 
salida de año, dia de Reyes, la vida-
vuelve á su marcha normal, el rio des-
bordado torna á su cauce. Para au-
intnto de diversiones, e! ano 01 se aca-
ba de apear con un domingo .siete, en el 
qno hubo regocijos en el Circo de Pu 
billones. Nacimiento Mecánico de So 
ier, corrida de toros, retreta, ópera, 
zarzuela, concierto y diferentes bailes. 
Ahora, ahitos de pasatiempos, entre-
guémonos al trabajo en cuerpo y alma, 
cumpliendo con el precepto divino. 
Esto no obstante, las personas que 
esta noche deseen entretenerse un rato 
echando una cana al aire, pueden asis-
tir al teatro de Azcue, donde se ofre-
cen tros regocijos juguetes líri os, en 
un acto, denominado* L a Czarina, E l 
Dúo de la Africana y ¡Al Agua, Patos! 
Bn ei último trabajan unidas las tiples 
Amelia Méndez y Luisa Ibañez, osten-
tando las dos unos trajes vistosos, pe 
ro escasos de tela. En íihá palabra, en 
el programa se ve el arte, el talento y 
la perspicacia de su autor. Merece un 
lleno. 
ESPECTACULOS. 
TEATRO DE TACÓN.—Opera italiana 
del Sr. Sieni.—No se ha recibido el pro-
grama. 
TEATRO DE PAYBET.—NO hay fun-
ción. 
rsATRo D E ALBISXJ.— Sociedad A r -
i [atiba de Zarzuela.—Punción por tan-
das.—A las 8: L a Czarina. — A las 
Do Liverpool y esnalas. en 27 días, vap. esp. Madri-
leño, cap Teünría. trip. 31. tons. ¿.f" 
ffa. á C. lUanch y Comp. 
l fi ,  n<ní . t i . . . 2,035, con car-
Filuflp'fia. en 12 días, gol. aroer. Isaiah Hart, 
cap. W'lliams, trip. 9, tons. 833, con carbón, i 
Bridat, Moiit'ros y Comp, 
Día 7: 
De Li -f-rpool y escalas, en 22 días, rap, esp. Alara, 
cap. Uridarri. trip. 34, tons. 1,277, con car^a, & 
Loycbate, Saenz y Comp, 
Barcelona, en -Ifi días. bca. esp. Progreso, capi-
tnu Pifleiro. trip. 16, tons. 740, con carga, á J , 
Pascual y Comp. 
Nueva-Tork, en 3̂  días, vap. amer, Tuninrí, ca-
pitón Hausen, trip, 66, tons. 2,332, con carga, il 
Hidalgo y Comp. 
Día 8: 
De Tampa y Cayo-Hueso, en ÍÍO lloras, •frapot' améri-
eann Mascotte, cap, Hunlon, trip, 44, loba. ÍÍ20, 
en lastre, & Lawton y Hnos. 
Barcelona y escalas, en 28 días, vap. esp. Mignel 
G-alIart. cap. Mas, trip, 49, tons, 240, con carga, 
d.C. Bíancli y Comp», 
Voracrnz y Progréso, en 4 días, ^apor-correo es-
pañol Ciudad Condal, cap. Carmona, tr!p. 72, 
tons, 1,616, con carga, á M. Calvo y Comp 
Galvcston, en 3 días, vap. norg. Oyller, capitán 




Para Viiracruz y escalas, vapor correo español Reina 
María Cristina, cap, Gorordo. pL 8: 
Para Cayo Hueso y Tampa, fapor amor. Mascotte, 
cap. Hanlon. 
ENTRAROlí, 
De TAMPA y C A YO-IIUESO, en el vapor ame-
ricano AtustoÚc: 
Sres. D. A. IMiez—j. Dia¿—.1. H;.Mop,re y 1 más 
de lamilia—J. S. ties y 1 más—C. MiK—C. Ratason 
—P. Steni' rt—1 Dnig—J. D. Rpur—G, Spur—H 
Mcvines—B. G. García—A. García—A. Fernández 
—Luis Sosa—L Suárcz—Antonjo Corta—Rosario C. 
de Duarle—Julián Martínez—José González—JoK-
M. Pina y señora—Lutgarda González—Lorenzo 
Sierra—IS lnardo Várela—iVIanuel J . Morán—E. 
Orlión—Manutd F . Civlcines—\V. Seideberg-
lloiig—Clieong Loi. .1 
M m i fle iramía. 
oncrai Trasatlántica 
Bajo contrato postal con ei Gobierm 
CORüS.á. . , . .JTPCSTD A "NT A 
EANTANDSH. j ^ ^ ^ ^ -
Saldrá para dichos puertos ciirectiuminu' 
tnbre. el di-v 10 'Jel comente, por la, t.irde 
»i Tfltpoj^coiTflp frauqĵ G 
nri G E R 1 A W 
C'Al'lTA.V f>*IMON, 
Admite pasajorop y carga para tocia 
Úurdpa, Rio Janoúo, Bucnon Aires y Mon-
"„'ri:.;P(. c<m conüoimlonCofl directoK, Los 
;\):ioc,i;uicnto? -le carg,^ para Rio JantJro, 
•íontMYldpo y 'dueños Airee, deberán espu-
oirtcar el peso bruto m dllo» y el valor ea la 
factura. 
La carga se raolliirá únic-mwónU el día 3 
ie enero, tiendo dativo 61 l i , en el nmoUe 
Se OhbailcnM y [ye couocimíontoft deberán 
entregaroe el (£9 anterior on la cana COUBÍK-
nr.tarla con oGpe.iiñcaci^n del peso bruto d-.-
ia mercancía . Lo? bultos de tabaco, pica-
dura, etc., deborAci enviarse amarrados y 
dollados, sin cuyo requisito la Compañía no 
ae hará reppormab'.e á las faltas. 
No so admitirá oln.gúa ualto después de! 
•lia scí-alado. 
Los vapores do esta Compañía siguen 
dando A los señores pasajeros ol esmerado 
trato que tienen acreditado. 
De má^ pormonoros impondrán sus con-
íignatonlos, Amargara nómoro 5, BFÍDAT, 
VÍON PROS y CCWP • 
507 7a 8 7''-9 
AL COMERCIO. 
Uu j;>veii práctico un contabilidad por partida do-
blo y ¡juS tiene dos ó lies bonifi des 'cupadas, se ofre-
ce par.i :lev¿r los libros de cualquier ebtablccimiento 
ó Uv.i k:!, por solo la comida y una peoueña rctríbu-
cioni dirigirse por carta 4 Manuel F . Escuela, Com-
posteia u. 113. 27l 5a-6 
Jü.'sE M" CERNÜDA, 
quu babitó con su familia hasta ün de dicici'ilirc la 
cata Lealtad número 73, se le ruega ee preseut* en 
Obiapo í»8. 190 4a-4 
Tintorería La Central. 
TENIENTE REY N. 32. 
Un flus teñido $1-75 
Uno id. por limpiarlo !̂ l-25 
500 piezas limpian ó teñidas en 24 horas ai.i distin-
ción do ilías. 8 a&-'¿ 
Zapatería La Colla de St. Mus. 
Amistad uúm. 89 entre Zanja y Barcelona. 
Se recilúcron para el Año ATuev > materiales fret,-
oos, Charol francés, becerros, cabras inglesas y la 
leguima p eí Salo ¡je amarilla y negra. Se realiza el 
ca'zado hectio eu ia casa a precios uonca vistos. Za-
patos ueodc $,{-80 oru cu adel.nilj (según clase ) 
Boliues desde $1-30 oro cu adelante. íse cirven los 
encargos en veiiit'.cualro borua. Precies convencio-
nales y más barato que en parte alguua. Especiali-
dad cu coiüposiciones. 
1U395 1-31 d y 14-1 a. 
Mihiie. Susana Rubens. 
Modista de sombreros que Ultimamente vino de 
París p«ra LA KSTRELLA D E LA MODA, tiene 
el gusto de paiik-ipar á las señoras y señoritas de 
buen tuno que hoy se encuentra al frente del taller 
de sombreros de L A E L E G A N T E , Neptuno 63 A, y 
qxte como antes quedarán satisfeobas de su trabajo, 
pues cuenta, diobo establecimiento con mercancías de 
última moda recibidas directamente por los vapores 
franceses' 
Neptuno 63 A.—Teléfono 1,636. 
16347 8a-30 
L A L A G R I M A . 
Hermana soy de la gota 
Breve y pura, 
T en nada cedo á la obscura 
Misteriosa potestad. 
Del alma vengo á los ojos, 
Cnal destella 
P a r a el náufrago la estrella 
Su dulce rayo en la mar. 
Poder para el bien tan solo 
E s el mío: 
L a pena cambio en rocío, 
Y la sentencia en perdón. 
Y en una sonrisa espiro, 
Y alza el vuelo 
Mi esencia, que sube al cielo 
Hasta los pies del señor. 
Bruno Moreno. 
Con las dichas que se pierden en es-
to mundo habría para hacer felices á 
muchos desgraciados. 
Buque de Levis. 
E l vigor corporal. 
Hasta hace poco tiempo predomina-
ba la idea, que no ha decaído por com-
pleto, de que el cuerpo humano era v i l 
materia, indigna de atenciónj m á s to-
davía: que era uno de los enemigos del 
alma. 
Por tal motivo la educación de la j u -
ventud se ajustaba á este principio tan 
contrario á la naturaleza. 
Cult ivábase el espír i tu, pero se des-
cuidaba, y aún se maltrataba el cuer-
po. Llegaba el extrav ío hasta el punto 
de haberse perdido toda noc ión a n a t ó -
mica y fisiológica; parecía imposible 
que fuese inteligente uu hombre fuerte, 
ni distinguida una muchacha activa, 
robusta y sana. 
E l sabio se concebía c e ñ u d o y t ími-
do; la dama pálida y láiifíuida. Los co-
legios de varones no ten ían patio, y las 
niñas se criaban en una atmósfera ar-
tificial e n .sus propias casas, ó en los 
conVéntos, lo cual era el colmo del 
chic, y del buen gusto. 
Las carreras de caballos, la caza, la» 
regatas de botes, el pugilato y cien jue-
gos más do fuerza ó destreza en campo 
abierto, siempre estuvieron en boga en 
Jnglaterni, 
Arraigóse más este instituto en las 
razas anglosajonas desde que Herbert 
Spencer publicó su tratado de oro so-
bre la Educación, entre enyan adver-
tencias íigura la do que más vale la e— 
nergía que la sabiduría, ó lo que es 
igual, que el carácter firme se impone á 
todo. 
Compréndese ya que los hombres y 
las mujeres más fuertes tienen má«pr©r 
habilidades de ser dichosos en el mne-
do, porque arrostrarán con mayor con-
fianza y resistirán con mejor éx i to las 
contrariedades de la vida. 
Cuanto más fnerte es el cuerpo me-
jor obedece al ánimo, y cnanto más d é -
b i l más n o s domina, ÉA una singulari-
dad muy discutible la de la fortaleza 
moral constante do una persona en-
clenque. Le ithysiquc gouverne toujour» 
le moral, c o m o decía Voltaire. E n cam-
b i o se comprende muy fáci lmente que 
la fortaleza corporal determine los ac-
tos de firmeza. E l vigor general del 
cuerpo supone el vigor del cerebro, que 
e s u n a de s u s mejores partes, el órgano 
del pensamiento; supone también la sa-
nidad y el equilibrio del sistema ner-
v i o s o , que es el déspota de las gentes 
alemiuadas. 
TJna nación formada, de bombies y 
mujeres vigorosos será, pues, en coan-
Lo pasen algunos lustroa la que predo-
mine y obtenga ]fí begemonía que has-
ta ahora se atribuía indebidamente á 
condiciones de raza. 
Modo de hacer Ja madera ineombus-
tibSo. 
Según una revista científica la ma-
dera so puede hacer iucouibustible ca-
lentando agua en una caldera de hierro 
a que, cuando es tá tibia se agregan 
75 partes de sulfato de zinc, 11 de po-
tasa, L'U de alumbre y 11 de ácido 
manganeso, yantes que llegue á la ebu-
lli ' iVin, se afiaden gradualmente 11 par-
tes de ácido sulfúrico. Los objetos pe-
queños de madera se sumergen en esta 
preparación y las piezas que se desti-
n a n á construcciones, e s tén ó no la-
bradas, se sumergen antes en agna de 
cal y luego por medio de una esponja 
se mojan varias vecefi con ia solución 
indicada dejándolas después secar al 
aire libre ó á l a sombra. 
Hallábase anoche en los portales del 
Pasaje un tourista americano, cuando, 
queriendo divertirse de un limpiabotas 
que se hallaba allí junto, le dijo: 
—Te doy una peseta si me dices una 
mentira al instante, 
—jSi me ha ofrecido usted dos!—res-
pondió imuediatamente el limpiabotas. 
E l yankee quedó maravillado. 
CHARADA. 
Odio tengo al un-Jinal 
Y un-tres-cuatro mi furor, 
Pues me causa gran pavor 
Solamente el nombre tal. 
E l Todo duda no queda 
Que puede tener moneda. 
N. Bover. 
Solución á la charada del número an-
r o: i oí:—KE S ü L T A l >(.), 
J K I i m í L i F í C O . 
A B E N A D U L C E 
. fina y limpia á UN PESO PLATA la carretada, en 
d: E l JJUO de la ÁfriCam,—A mB 10; i Uborrer», al lado del Bongo antiguo, (Pigirigua). 
>iMá<!imf Patos! i ^ i w-» 
Solución al jeroglífico del número 
anterior:— B I E N S A B E E L A S N O 
E N Q U E C A S A R E B U Z N A . 
ímpf del" Diario de la Marina;' Eicia Bft 
